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Los  discursos  del  Cíu~ 
dadano  i  osé  del  Falle  fueron 
diarios  en  el  Congreso  federal: 
En  todos  los  dias  de  sesión  di- 
jo los  (jue  juzgó  convenientes. 
Pero  la  impresión  de  todos  los 
que  pronuncio  seña  dilatada  y 
costosa,  ^e  publican  solamente 
algunos;  y  en  cuaderno  separa- 
do se  darán  á  luz  las  consultas 
o  dictámenes  que  escribió  como 
individuo  de  varias  comisiones. 


EN  LA  SESIÓN  DE   12  DE  MAIO. 

i\lR.  Carlos  Benpskí  ofreció  a  nomLrc  de  Mr.  Aron 
Palmer  abrir  el  canal  de  Nicaragua  del  modo  qué 
expresan   sus  proposiciones. 

El  carácter  con  que  se  ha  presentado  Be- 
noskl  fs  el  de  apoderado  de  Palmer.  Era  preciso 
saber  si  Palmer  tiene  el  crédito  y  circunstancias  nc^ 
cesarías  para  una  contrata  de  tamaña  magnitud:  era 
preciso  examinar  si  Bcneski  tiene  poderes  de  Palmee 
y  si    son    bastantes  esos  poderes. 

Sin  haberse  discutido  uno  ni  otro  punto, 
el  congreso  se  sirvió  aprobar  el  24  de  abril  ultimo 
el  articulo  siguiente  que  le  propuso  la  comisión:  El 
gobierno  contratara  la  empresa  del  canal  de  Nj'cn-- 
ragua  con  Mr.  Carlos  Bene^kí  como  representante 
de   la    casa  de   Palmer, 

Yo  no  esta])a  presente  cuando  se  pronuncia 
este  acuerdo.  Después  que  lo  vi  manifesté,  que  no 
safíla  quien  es  Palmer,  ni  cuales  son  las  circunstan- 
cias de  su  casa;  y  que  los  poderes  de  Beneskí  no 
son  bastantes.  Pedí  en  su  consecuencia:  i.  que  se 
leiesen  los  documentos  que  hubiese  relativos  al 
crédito  y  circunstancias  de  Palmer:  2.  que  se  leiesen 
los  poderes  que  hubiese  presentado  Beneski:  3.  que 
se  examinase  si  los  documentos  relativos  al  crédi- 
to y  circunstancias  de  Palmer  son  bastantes  para 
comprobar  uno  y  otro;  4*  ^1"^  ^^  examinase  si  los 
poderes  que  hubiese  presentado  Beneski  son  bastantes 
para  acreditar  la  legilimidad  de  su    personería. 

El  congreso  se  sirvió  aprobar  el  primero  j 
segundo  punto  acordando  que  se  leiesen  los  docu- 
mentos relativos  á  Palmer  y  los  poderes  de  Beneski 
Pero  no  se  han  leido  unos  ni  otros.  No  existen 
en  el  expediente  documentos  bastantes  para  com- 
probar el  crédito  y  jcircunstaneias  de  Palmer,  lam- 
poco  son  bastantes  "los  poderes  de  Beneski  que  he 
▼iii^tü    pribadamcnte  y  no  están  en  el  expediente. 


El  cong^rcso  se  sírvío  reprobar  el  terc^ri¿ 
▼  cuarto  punió  en  que  poílí  que  se  examinase  si 
deben  calificarse  de  hastantes  los  documeníos  que  hubier 
se  relativos  al  crédito  de  Palmer  y  los  poderes  de 
Beneski.  Se  dixo  por  alo^unos  CG.  Diputados  que 
esta  calificasion  corret;pondia  al  gobierno.  Pero  si 
el  congrego  iuho  facultad  para  acordar  que  el  go^ 
bienio  coniraíase  la  empresa  del  canal  con  Mr,  Car^ 
los  Beneski  como  representante  de  Palmer,  ¿  no 
la  tendrá  para  examinar  si  Beneski  es  representan^, 
te  de  Palmer  ? 

El  Diputado  Güell  hizo  proposición  el  2S 
citado  de  abril  ultimo  pidiendo,  que  al  articulo  apro- 
bado: El  gobierno  contratará  la  empresa  del  ca-* 
hal  con  Benci^ki  corno  leptesentante  de  Palmer^  se 
aTia diese  calificando  premimente  la  legitimidad  de 
los  poda  es  de  Benaki^  y  la,  publicidad  de  la  cata 
de    Palmer  para   re  (di zar  la    contrata. 

Se  paso    esta    adición   a   la    comisión    que  ha 
^espachadi)    el     a^fjnlo  del    Canal;    y  la  comisión  pro-) 
pii.-jo  el    10   del  corriente    el    arllculo   que    sigue;     El , 
congreso  presta   su  annuencia    a  la  contrata  del  ca- 
nal de    ÍSicaragua  con  el  representante    de    Palmer^ 
si  se  verificare  bajo  las   ¡siguientes  condiciones,  í 

El  congreso  se  sirvió  aprobar  este  artículo* 
aier  once  del  presente  mes.  Las  cundieiíjnes  á  que  se 
K'licie  son  J(js  artículos  propuestos  anteriormente  porc- 
ia comisión  y  aprobados  por  el  mismo  congreso;  y 
ninguno  de  estos  artículos  es  relativo  á  la  caliíici- 
CíU  de  los  poderes  de  Beneski  y  documentos  que 
Lubicrc  $(>bre    el  crédito  de    Palmer., 

La  proposición  del  diputado  Güell  es  con- 
trahida  a  pedir  exprcs:<mente  que  se  diga  al  gobier- 
no, (|ue  calij'ujnc  la  legifinddad  de  los  poderes  de: 
i  ene^ki  y  la  publicidad  de  la  casa  de  Palmei;  f 
la  Cíuuislon  no  expresa  una  sola  palabra  obre  estos 
puntos  en  el  articulo  que  propuso  á  la  delibera^ 
clon   del   congreso.  * 

J'-nlre   las    condiciones   aprobadas  por   el  con- 
greso la   del  aitlcuiü    ^ü  dica  a¿i:     La   contraía  será 


r" 


JffindSd  y  conctuícfa  ñen^ro   ele  Urcéfó  '  títa  por    eT 
represcntanie  de  la  casa   de  Palme i\  residenie  en  es- 
ta  corte,     Dlclcncío    pues  que   el    congreso  presta    su 
annuencia    á  la   contrata  con  el  representante  de  Pal- 
mer   sí  se  verificare   baxo   las    condiciones    aprobadas 
se  dice  qne  la  contrata  se  celebre   dentro  de    tercero 
dia  con   el   representante   de    Palmer    que    reside    en 
esta    Corte»     Diciendo   que  se   celebre   con    el   repre- 
sentante de    Palmer    que  reside     en    esta     corte,     se; 
dice  que  se   celebre    con    Beneski  por  que    es    el    iW'* 
nico    que  se   ha   presentado  á  nombre   de     Palmer    -^^l 
reside    en  esta  corte.  V 

Recorriendo      todas     las    condiciones     apro- 
badas por    el  contrreso   no    se  vé    una   sola    relativa    \ 
cáilicaeion   de    poderes    ni     documentos;    y    de    áq^uí^ 
puede   deducirse  otra  demostración. 

Decir  que    el  congreso  presta    su  annuencia 
i'  la    contrata  del    canal  con  el   representante    de  Pal- 
mer si    se   verificare    bajo     las    cond'ciones   aprobadas 
por     el   congreso     **s     decir   que     debe     celebrarse     la  í 
contrata   con  la    casa  de    Palmer  siempre   que   se  ve-  i 
rlfique   bajo    las   condiciones  aprobadas  p -r  el  cón*[re»'''> 
so.     Decir  que  debe  celebrarse    la    contrata  con   Pal— ^ 
mer   sifmpre   que  se    verifique    bajo  las  condiciones  á-^^ 
probadas    por  el  congreso  es  decir   que    no    se    e-igé  • 
olía  condición  que  las    que  ha    aprobado    el    congre- 
so.    Decir    que  no  se  exige   otra    condición     o^xe    las 
que    ba    aprobado     el    congreso    es    decir    que    no    se 
exige  la    calificación   del    crédito    y   circunstancias    de 
Palmer,    ni    la    de   los     podares    de  Beneski,    por  qi.e 
en   las   condiciones  aprobadas   por   el  con,^reso   no  está 
la   de  hacer  aquellas  calificaciones. 

Beneski  (  lo  repiío  )  se  ba  presentado  comrj 
apoderado  de  Palmer.  Es  preciso  calificar  sus  pode- 
res; y  esa  calificación  debe  hacerse  por  los  podé- 
res  legislativo  y  executivo,  6  so!©  por  el  legislativo,. 
d  solo  por  el  executivo.  Yo  creo  que  debe  hacer- 
se primero,  por  el  (executivo  y  después  por  el  legis— 
lativo  cuando  hecha  la  conlrala  por  el  piímero  se 
trate   de   ratiücaise    por    ei  secundo.     A    su  tiempo  lo» 


jíctlirí*  como  fnrrftSponHí».  Aliora  m^  «onfrahigo  a  cW 
cir  que  el  congreso  declaro  que  no  debe  hacer  el 
iiilsriio  aquella  calificación.  De  aqu¡  se  deduce  que 
d'*l)c  hacerla  el  gobierno;  y  en  tal  caso,  dya  la  ha  hecho, 
rl  gobierno  como  dicen  sin  fundamento  algunos  diputa- 
d.»s,-  uno  la  ha  hecho  todavía,  como  han  demostrada 
o^ros  con     el  expediente  en  la  mano. 

SI  el  congreso  cree  que  el  gobierno  ya  ha 
Iiecho  la  calificación  de  los  poderes  de  Beneskl  y 
documentos  relativos  al  crédito  de  Palmer,  yo  hago 
proposición  pidiendo  al  congreso  se  sirva  acordar, 
que  el  gobierno  remita  con  su  informe  los  poderes 
y.  d  jcumentos  q  le  ha  va  tenido  presentes  para  cali- 
ficar la  personería  de  Beaeski  y  crédito  de  Palnter; 
y  que  remitidos  se  pongan  en  la  Secretaria  á  mi 
oispusicion    para   pedir  lo   que  corresponda. 

Si  el  congreso  cree  que  el  gobierno  no  ha 
lieeho  todavía  la  calificación  de  dichos  pod/res 
y  documentos,  yo  hago  proposición  pidiendo  al  con- 
greso se  sirva  acordar  que  al  articulo  siguiente  a- 
probado  aler:  El  congreso  presta  su  annuencía 
á  1%  contraía  con  el  representante  de  Palmer^  se 
añada:  sí  acreditare  la  legitimidad  de  su  persone^ 
ria  y  el  crcdilo  y  circunstancias  de  su  pQdex% 
da/líe^ 


XJnion    ano  dé  1826, 


EN  L\  sesión  de    i8  DE  MAIO. 

1\  O   hai   motivo    para    dncfar  en    el    punto   que   se 
discute.   La  constitución  esta    mui  expresa. 
,  .'   ..r,vf       Se    exAmina    sí    debe    pasarse   á    la    sanción 
clcl    5>enado    el    decreto    en    que    el    congreso    se    ha 
tsprvida  acordar   que    se  contrate  con  el    representante 
de  Palmer  la   obra  del    canal    de    Nicaragua   concedi- 
éndole    los    dos    tercios   del    produí-lo   liquido  de    lósf 
derechos   que    se   impusieren    por    lodo    el  tieujpo  ne- 
cesario para    reintegrarle   del  capital    que    invirtiere   y 
del   rédito  á  razón    de   fo    pjr    ciento,    donándole    la 
mUad  de  aquellos  derechos    por   7   arios  contados  des- 
,de  aquel  en  que  acabare  de    reintegrarse,  y  franque- 
jindole    el  privilegio  exclusivo  de  Larcos  de  vapor  por 
j^^qio    de    U.0   aÜos,  cet. 

►i!r)'.n>  ^^  ^^  penetro  la  razón  que  pueda  habei' 
para  decir  que  no  debe  pasar  al  Senado  un  decrec- 
ió (le  esta  clase.  El  articulo  77  de  la  coustituci- 
.on  dice: 

Todas  las  resoluciones  del  congreso  neceri-* 
ian  para  ser  Midas  iener  la  sanción  del  Senado^ 
acepillándose  únicamente  Jas  que  Jueren  sobre  su  ré^ 
gimen  interior^  lugar  y  prorroga  de  sus  sesiones^  so- 
bre caKjicasion  de  elecciones  y  renuncia  de  los  ele- 
gidos^ sobre  concesión  de  carias  de  naturaleza^  y 
^obre  declaratoria  de  haber  lugar  a  la  fon  nación  de 
causa  coJltra  qualquier  funcionario. 
\  No   se    trata  en  el   decreto    de  régimen   in* 

^erior  del  congreso,  ni  del  lugar  de  sus  sesiones, 
jii  de  la  prorroga  de  ellas,  ni  de  calificar  eleccionesv 
|\i  de  olorgar  cartas  de  naturaleza,  ni  de  deciarar 
^i  ha  lugar  la  formación  de  causa  contra  algún  fun^ 
-f¡t>üano.  Se  trata  del  Canal  de  Nicaragua.'  ¿  Poá 
4[uc  no  ha  de  pasar  el  decreto  á  la  vi5ta  del  Senado  ? 

! 


EN  LA  SESIÓN  DE  20    DE  MATO; 


XJ/\  discusión  del  Proieclo  cíe  leí  que  formé  como 
individuo  de  la  comisión  de  guerra  sobre  los  tribit- 
nales  que  deben  juzgar  i  los  oficiales  militares  es 
una  prueba  convincente  del  bien  cjue  puede  bacer 
ini  congreso  cuando  se  fixa  en  el  grande  objeto  de  su 
creación. 

Es  muí  defeclwosa  la  leglslacfon  militar  que 
lia  dirigido  por  espacio  de  tantos  anos.  Reúne  en 
un  misino  individuo  las  funciones  ínconipaiibles  de 
juez  de  susfanciacion  y  de  fiscal  acusador:  no  per- 
niile  recusar  al  capitán  ó  comandante  general 
que  manda  cxecular  la  sentencia  del  conseio  dfe 
guerra  ni  al  auditor  que  le  da  dictamen  sirbre  esto: 
jio  establece  en  realidad  mas  que  una  instancia  dig-- 
na  de  este  nombre;  y  por  la  sentencia  pronuncia-» 
da  en  ella  se  veía  un  oficial  condenado  ó  absuelto. 

Todos  esos  defectos  van  á  desaparecer  en 
la  leí  que  se  está  discutiendo.  Ya  están  aprobad- 
dos  los  articulos  que  sepaian  lias  funciones  de  juez 
de  las  de  fiscal,  y  establecen  las  instancias  corres-^ 
pondienles.  Se  discute  aboia  el  que  asegura  el  de-»- 
rcciiu.  de   recusar. 

En  este  punto  así  como  en  otros  de  núes-* 
tros  cddigos  los  legisladores  ban  man.bado  sin  prin* 
cipios:  ban  ragado  arbitrariamente,  y  dadg  leies  po* 
Cü   acordes   entre  sí. 

En  lo  militar  ban  negado  absolutamente  el 
derccbo  de  recusar  en  el  caso  que  be  indicado.  En  la 
civil  lo  han  restringido  unas  veces  declarando  que 
solo  puede  ponerse  recusación  á  tres  asesores:  lo  ban  am^ 
pliatío  otras  permitiendo  formalizarla  sin  expresar  ni 
probar  causas;  lo  ban  embarazado  otras  exigiendo 
deposito  previo  de  penas  pecuniarias,  justificación  de 
causas  y  sentencia  pronunciada  por  companeros  del 
Uiiáuio   recusado. 

iü  koiubrc  no  debe  ser  juguete   de   Ic^^isla^ 


cTorcs    poco   1  listos    <5   s?ibIos.   ■  Debe  ponerse   término 
á   la  arbiirarlrxíaíl,    y  fijarse    al    fm  los    principios. 

El  dprecho  de  recusar  es  uno  de  los  mas 
sap^rados.  Que  se  juzge  al  desgraciado  f[ue  ha  te-* 
nido  la  infelicidad  de  cometer  un  delito.  P^ro  ffuer 
lo  juzge  un  juez  recio  qne  sepa  administrar  justicia. 
Q}i(i  se  imponga  pena  al  crimen.  Pero  cjue  no  se 
aumenten  los  crimcncs  sacrificándose  la  inocencia  ó 
absolviéndose  al  delito  por  lavengansa  d  favor  de  un 
magistrado  parcial. 

Negar  á  un  reo  el  derecho  de  recusar  se- 
ría exponerle  á  ser  victima  de  las  pasiones.  Darle 
ampliamente  aquel  derecho  sin  expresar  ni  probar 
causas  sena  concederle  facultad  ilimifada  de  ofender 
á  los  magistrados  y  hacer  ilusorios  los  juicios.  Per- 
mitirle que  solo  recuse  á  tres  juezes  sería  decla- 
rar que  solo  tres  hombres  pueden  ser  sospechosos. 
Haber  por  recusado  á  un  juez,  y  dei«^r  que  conti- 
nué conociendo  con  un  acompañado  s(  ría  mandar  que 
continuase  interviniendo  el  mismo  á  quien  se  tiene  por 
sospechoso.  Yo  veo  sobre  este  punto  mas  sabiduría 
en  la  legislación  Eclesiástica  que  en  la  civil.  La  una 
exige  en  las  recusasiones  expresión  y  ccmprohacion 
<le  causas.  La  otra  no  exige  uno  ni  otro  cb  las  que  se 
ponen  al  jiiez    ordinario  ó  delegado. 

En    el   Proiecto   de    lei    se    sigue    el   exem- 

?^o  de  la  primera;  y  son  obvias  las  razones  que  lo 
undan. 

Los  oficiales  acusados  son  Ciudadanos,  y 
los  juezes  lo  son  igualmente.  Los  derechos  de  los 
primeros  no  deben  exponerse  a  ser  sacrificados  por 
juezes  sospechosos.  El  honor  de  los  segundos  tampo- 
co debe  ser  agrabiado  sin  fundamento.  Que  recuse 
el  reo  á  lodos  los  juezes  que  le  fueren  sospecho- 
sos.   Pero  que    manifieste  y  pruebe    causas    bastantes. 

De  esta  manera  se  concllian  los  estreñios. 
Se  asegura  al  reo  uno  de  los  medios  mas  justos  de 
defensa;  se  conserva  a  los  juozes  la  consideración  de 
%UQ   süü    dignos:    se   ocurre  á  la   malicia   que  podría, 


prolongar  los  fñicíos^  y  hacerlos'  ilusorios  con  íecusá-* 
«iones  reiteradas:  se  separa  á  los  juezes  que  sean 
positiva  mente  sospechosos;  y  se  evita  qne  las  pasio- 
ücs   ieo^aa  intérveaciou  eh  lo  que  uu  debe,  Irabérla^ 


E'íí  LA  SESIOK  DE   ¿5  DE  MAIO. 


''     )). 


El 


L  mps  anterior  tube  el  honor  de  manifestar  la  r\éy 
cesidad  de  una  Lei  sobre  los  delitos  contra  la  sej^u- 
ridad  exterior  de  la  república.  A  principios  del  pre* 
senté  tube  el  de  formar  el  Proiecto  de  esa  lei;  j 
ahora  tengo  el    de    discutirlo  en  su  totalidad. 

/  Yo    abro    mi    discurso  repitiendo    lo   que  es-' 

cribio  un  hombre  sabio  que  supo  desarrollar  la 
leoria  del  código  penal  de  una  ae  las  naciones  ma» 
ilustradas  de  Europa. 

j»  E¿  hotnbrey  dic^,  partr  quien  no  es  sch 
grada  su  patria:  El  1wmhre>  que  no  sienle  palpitar 
su  pecho  cuando  $e  rejieren  acciones  gloi  Losas  para 
su  país:' el  hombre  que  no  se  electrisa.  cuandiy  oit 
aíhbar  la  grandeza  6  carácter  frenero^o  de  hu  na-' 
cion:  el  hombre  cuio  corazón  no  se  despcdasa  al  oif 
la.  relación  de  tas  desgracias  ó  cníamidades  que  ajlí^ 
gen  á  su  patria^  es  un  ciudadano  injel/z.  Pero  Otr- 
(juet  que  lleva  las  armas  contra  ella:  aquel  que  nq 
siente  aj^ec cion  al^n^<i  de  amistad  ó  Jamiiia:  aquel 
que  lleva  la .  desolación  y  la  muerte  á  ¿os  lugare$ 
donde  ha  nacido^  j^s/  ü/t^Tenegado^yesi  um.mvmlt ua 
anií-sociaL  íw-m;>^  .,i,,,,         ^  ^ 

Tt)<3as  las  naciones 'cnltas  tienen  leies  so1)rft.' 
ro$''áeltto5  contra  ii\  se^^undad'  <íxterior..  Todas  de- 
ten tenerlas  para''  cortstirrár  su  existencia  polilic/v. 
pero  esa  necesidad  es  íriáior  én  aquellas  que  con>i- 
cnzan  a  ser.  en  aquellas  que  están  tiernas  lodavií^ 
y  necesitan  para  crecer  y  fi^rtíficarse  vigilancia  uiai- 
grai^de  y  cridados  mas  continuos 
^  f  '  ¡'  Guando  el  movimiento  del  tiempo  ba  ido 
consolidando  las  institucrones  de  una  nación,,  la  au- 
tl^ücd^d  misma  del  gobierno  iniptine  respeto:  la 
opinión  esta  ya  uniformada;,  y'  na  \¿at  ó  sojji.  OHii  pa- 
^ü&  los    malcontentos. 

ir  \!  Pero  Cuando   acaba'  de'  hacer5ef;  «na^  revolu- 

ción.*. cuíinJo  acaba  de  ai>üiir.>e  ua  gubierno   y»  e^tabiCíT 


fcrsc  olro,  fntoTice§  f$  preciso  que  háía  én  <»1  Es^ 
tado  (1i)S  soctiunos-  la  de  aquellos  que  tenían  inlcres 
rn  el  antiguo  y  la  de  aquellos  que  lo  tienen  en 
el    nucTO.         . 

Hrdilo  en  general.  No  ofendo  a  nadie  en 
|wrticfilar.  El  cspiriUi  de  salira  no  es  mi  genero. 
jí  iüdi  acción  sigue  la  reacción  cuando  no  hai  le-* 
tes  preri:,oras  que  la  inipidan^  ni  gobiernos  ilasUad os 
que  sepan  evitarla.  Si  hubo  una  acción  para  abo- 
lir el  gobierno  antiguo,  debe  temerse  que  Jiaia  una 
reacción  para  restablecerlo. 

Fuimos  cerca  de  tres  siglos  dependientes  de 
Espaiin:  estubimos  algún  tiempo  vergonsosaraente  sú- 
polos á  México:  el  gíj^lerno  republicano  no  agrada 
«I  sistema  o  liga  que  se  ha  formado  en  Europa  pa- 
ra que  en  todo  el  globo  no  baia  mas  que  monar- 
fjiiias:  las  isslituciones  que  hemos  adoptado  es  regu- 
lar  que  disgusten  a  diversas  personas. 

Deijemos  suponer  que  hai  enemigos  inte- 
riores en  el  seno  de  la  república,  y  enemigos  exte- 
riores fuera  de  ella.  Debemos  impedir  las  relacio- 
nes secretas  entre  unos  y  otros.  Debemos  evitar  que 
los  primeros  pidan  a  los  segundos  los  auxilios  que 
no  pudrían  encontrar  en  una  nación  decidida  á  soster 
ner  su  independencia   e    integridad. 

Fls  precisa  una  leí  que  presente  la  escala 
de  los  delitos  que  pueden  cometerse  contra  la  segu- 
ridad exterior  de  la  república;  qne  designe  la  de  las 
Í)fiias  que  deben  imponerse  a  aquellos  delitos:  que 
¡\e  las  pruebas  que  deben  caliticarse  bastantes  para 
«u  justificación;  y  señale  los  tribunales  que  deben  juz-. 
garlos, 

^  El  Proiecto    de   la  lei   que   se  discute  abra- 

sa estos  cuatro  capítulos,  Clasifica  los  delitos  desde 
la  inducción  verbal  hasta  el  aclo  positivo  de  tomar 
armas  para  atacar  a  la  república.  Clasifica  las  penas 
desde  aíjuella  (pie  solo  sugola  a  ser  vigilado  por  los 
jue/.es  hasta  aquella  que  hace  sufrir  la  de  muerte. 
Desvena. las  pruebas  que  bastan  para  arrestar;  decla- 
)^   las    que   Süu    pie¿Lia5   para    condenar:    scíiaia  loí 


tribunales  que  deben  juzgar,v  y   respeta  la- constílu 4- 
on    en   todos  los   artículos   que  abrasa. 

Si  bai  objeciones  contra  alaguno  de  ellos. §e 
contestará  cuaudo  se  discutan  en  particular.-  Abora 
se  discute  el  Proiecto  en  su  generalidad;  y  visto  en 
este  aspecto,  parece  que  no  hai  razón  sólida  ^ai^ 
(roloogar  mas  la  di&cucion^ 


-i\í\  ^í^n? 


TJIA 


ÉN  LA  SESIOTí  DÉ  27  DE  MAIO. 

17      .      .  .■■'.'"■■..'':'■■' '" '   -"■ 

X-iTi  ProííK;to  ác  leí  sobre  los  cielitos    contraía    se- 
guridad   exterior  <le  la    república   tiene    diversos   arll- 
\uI<)S.    El   i,'^ct'2,   y   el    ó.    dicen  asi: 

ART.  1.  Dril f o  cbnírn  la  segicnthd  cxfenaf 
de  la  Ticphldica  de  Centro- america  es  la  hijraccion 
de  la  leí  que  declara  su  independencia  y  la  infegri-^ 
dad  é  inviolabilidad  de  su  lerntorio. 

ART.  2.  Los  reos  de  ésie  delito  son  de  cin* 
co  clases:  i.  los  que  cooperan  con  sus  pahbras: 
2.  los  (jue  cooperan  con  sus  escritos:  3.  los  que 
cooperan  con  sus  obras  ih  que  sea  atacada  por  la 
fuerza  ó  riolada  de  cualqniera  manera  la  intíe pen- 
dencia de  la  república  6  la  integridad  de  su  ierri-- 
lorio.  4»  los  que  siendo  sabidores  del  delito  que  se 
proiecta  para  atacar  ó  violar  la  independencia  o  in-^ 
iepridad  de  la  república^  no  lo  denuncian  inmedia-^ 
lamente  a  la  autoridad  respectiva  del  lugar.  5.  los 
Juncionarios  que  teniendo  denuncia  del  delito  que  se 
premedita^  no  proveen  ó  acuerdan  lo  (¡ne  corre spon* 
da  según   sus  atribuciones. 

ART.  3.  Son  reos  de  la  primera  clase:  i. 
ios  que  no  teniendo  autoridad  alguna  de  ninguna 
especie  exitan  ó  aconsejan:  2,  los  padres  de  jcimi- 
iia^  amos  y  demás  personas  que  teniendo  autoridad 
pribada  excitan^  aconsejan^  ó  mandan  qué  se  ataque 
por  la  Juerza^  ó  se  viole  de  otra  manera  la  inde^ 
pendencia  de  la  república^  ó  la  integndnd  de  su  terri- 
torio, ó  que  se  separen  de  ella  y  se  mían  con  o- 
ira  nación  los  puef)tos  que  son  parte  suia  integrante. 
El  24.  del  corriente  se  disco  lio  el  primer 
artículo,    y  el    congreso   se  sirvió   aprobarlo. 

hl    mismo   dia    conjj^izo  á    disculirse    el  se- 
ft^unde  T  coüliniid  la   discociíin    el    2G.    Los    présbite- "^^ 
rjs   dipulados    Antonio    Pena    y    M-micl  Alef^jía  se  o- 
pnsleron   a    la   primera    parle    del  arlícnío.   El    P.  Pe- 
^a   ílixo  que  las  palabras   no  pueden    hacer  dáho,  j 


j^nf  coTÍST^iícétí  T!0  (fóbra  aprótai^se  é\  articulo  en  Iwh 
parte  en  que  dice,  que  son  reos  del  delito  contra  Í9 
seguridad  de  la  república  los  que  cooperan  con  pa-*! 
labras  a  que  sea  atacada  por  la  fuerza  o'  violada  dOs 
©tra  manera  la  independencia  é  integridad  de  la  Re-^ 
pública.  El  P.  Alegria  expuso  que  el  articulo  lyS 
áe  la  constitución  declara  que  m  el  congreso  ni  las 
Asambleas^  pueden  coartar  en  ningún  caso  la  libera 
iad  de  la  palabra;  y  por  consecuencia  debía  repro- 
barse un  artículo  que  probibe  valerse  de  la  palabra 
para  excitar  con  ella  á  que  sea  atacada  por  la  fuerzs^ 
o  violada  de  otro  modo  la  independencia  d  intcgri-» 
dad  de   la  república. 

Son  funestas  estas  doctrinas.  Ellas  afectan 
tristemente  a  quien  se  detenga  á  desenvolver  sus 
consecuencias.  Yo  siento  que  se  haian  sostenido  en  el 
congreso  que  da    leies    á  la   nación. 

t\  hombre  puede  bacer  daíio  con  sus  palaf 
bras:  puede  hacerlo  con  sus  escritos:  puede  hacerldf 
con  sus  acciones.  Eli  que  calunnia,  denucsta  6  injur 
ria  verbalmenle;  el  que  excita  del  nrwsmo  modo  á  la 
eiecucion  xle  un  delito  o  lo  manda  ejecutar  bac^ 
daño  con  sus  palabras.  El  que  calunnia,  denuest^ 
o  injuria  en  sus  escritos;  el  que  excita  en  ellos  á  I4 
perpetración  de  un  crimen,  ó  lo  aconseja,  ó  mand^ 
tace  daíio  con  sus  c&critos.  El  que  ataca  la  per-» 
sona,  ó  propiedad  de  otro:  el  que  e^Q^i^fua  un  delír 
40  hace   daíio  con  sus  acciones.  íJt) 

e  Los   hombres  mas  profundos  en  la  jurispru- 

dencia eriminal;  los  genios  que  han  sabido  refcrmar- 
la,  perfeccionarla,  ó  adelantarla  han  respetado  un^ 
verdad  tan  clara,  y  deducido  4c  ella  la  divLsioa  4¿ 
diversas  especies  dxí  dclitc^  ,  rj  ^  If:!^,,  .^  f/f^imoS 
;^  Los  que  abusan,  de   l$i' palahra,  aiceu^  Ju- 

rista sabio,  empleándola  en  excitar  al  crimen.*  los 
que  ocújpan  su  pluma  en  estimular  á  su  perpetra- 
ción; y  los  que  lo  executan  y  consuman  son  coope- 
radores del  delito.  Unos  son  la  voluntad  que  quiere 
0  M^QS  son  la  mano  que  ejecuta. 
f4«ii :  ü  JEji  tpdos  Iqjs  coditos  lejjislalivos  de  todas  las  na- 


Ívones  cnllAs:  én  los^c  "Roma  anticua:  etilos  de  Españar 
en  los  d<»  Fnj^Ialcrra;  en  los  do.  Francia,  que  son  los  que 
Dian¡ricí.tan  mas  sa}>iduria,  se  ha  sancionado  la  mis- 
ma verdad.  En  todos  se  declaran  reos,  y  se  designan; 
penas  ;í  los  que  injurian  con  palabras,  o  caiunnian 
con  libelos,  k  los  que  excitan  por  escrito  ó  everbal- 
nier'le  :\  la  exerucion  do  un  crimen,  á  los  que  lo  a- 
consejan  o'  mandan    del   mismo  modo. 

Todos    los    que    cooperan  á   que    sea    ataca» 
da    por   la   fuerza  o   violada   de  otra  manera  la    inde- 

Senáení'ia  é  integridad  de  nnestra  Patria  son  reos  del 
olito  contra  la  seguridad  exterior  de  la  república» 
Pero  la  cooperación  puede  ser  diversa;  y  esa  diver- 
sidad de  cooperación  debe  producir  diversidad  de  es- 
pecies o'  clases  en  un  miímo  genero  de  del'to-  • 
Los  que  abusan  de  la  palabra  empleándola 
en  excitar  a  que  se  alaque  la  independencia  de  nii-^ 
estra  Patria  forman  nna  clase.  Los  que  abusan  de 
la  escritura  empleándola  en  provocar  á  que,  se  ata- 
que la  misma  independencia  forman  otra  clase.  Los 
que  efectivamente  la  atacan  de  hecho  formm  otra 
clase.  Los  que  sabiendo  que  se  ' maquina  aqnel  de- 
lito, no  lo  manifiesfan  inmediatamente  a  la  auJoridad 
respectiva,  forman  otra  clase.  Los  que  siendo  funcio- 
narios y  teniendo  aviío  o  denuncia  del  crimen  que 
se  proiecta,  m)  proveen  o  acuerdan  lo  que  corres* 
pondc  seg!m  sus  atribuciones,  forman  otra  clase. 

.  Cada  una  de  estas  clases  tiene  caractí'rei 
específicos  que  determinan  del  modo  mas  c^aio  los 
actos  precisos  que  constítuien  su  criminalidad  respec-* 
liva.  Los  qtic  abnsan  de  la  palabra  son  los  que  cx^» 
cífan,  aconsejan,  rf  mandan  que  se  ataque  la  indepen-^ 
drncía  é  integridad  de  la  república.  Los  que  abusan 
de  la  escritura  son  los  que  circnlan  manuscritos  6 
publican  impresos  con  aquel  fin,  cet.-  .  í.'*í¿  />Í5  ! 
I^ste  es  el  ^rden  que  sigue  el  Proiecíto' de 
lei  que  se  disctile.  KI  artículo  f.  presenta  la  esen- 
cia del  delito  que  forma  su  objeto.  El  artículo  2« 
dis»lingue  sus  especies  ó  clases,  y  hnce  una  divisiorv 
grcclsa  para  dar  ordca  al   mlemo   Proiecto,   El   arti^ 


¿uTo  3:  j  lol  (témaí  (Jiie  ágn^n  caracterizan  y  cídc^^ 
cifican  cada  una  de  aí|yellas  clases  para  que  no  hala  du- 
das en  ellas.  El  ar líenlo  2.  dice:  Los  reos  de  csie 
delito  [  contra  la  seguridad  exterior  de  la  Repuhlica] 
son  de  cinco  clases:  i.  los  que  cooperan  con  pald- 
hras  á  quesea  atacada  por  la  fuerza  ó  violada  de 
tífra  manera  la  independencia  ó  integridad  de  la  Re- 
publica,  cet\  y  el  articulo  i.  añade;  Son  reos  de  la 
\.  clase  los  qne  aconsejan  ó  mandan  que  se  ataque 
por  la  fuerza  ó  se  viok  de  otrQ  ,  (fifi^^Jcf'  ifide^fiJ}y, 
cia  é  integridad  de  la  repuhlica,¿r\^  ^.,,  ^^^jj^  j^,  ^j^-^ 
-;jí:  ;.  Declarando  reos  i  los  que  abusan  de,  la  pa-j 
labra  aconsejando  d  mandando  que  se  ataque  la  lur 
dependencia  d  integridad  de  la  república  no  se  obra 
contra  la  constitución  que  dice,  que  el  congreso  n¡ 
las  x\sambleas  puesden  coarlar  en  ningún  caso  la.,,lif 
bcrtad   de  la   palabra.  :  ^ 

La  constitución  que  en  el  arlicv^lo  lyS  d¡4 
ce  que  no  se  puede  coarlar  la  libertad  de  bablar  y 
escribir,  declara  en  el  artículo  i.  que  la  república 
de  Gentío  arnérica  e5  soberana  c  independiente.  Y 
una  constitución  que  declara  la  soberanía  e  indepen- 
dencia de  la  reptVbllea,  ¿  querrá  que  se  abuse  de  la 
palabra  6  escritura  empleándola  en  excitar  á  que  se 
ataque  esa  soberanía  é  independencia  ? 
-  i'  q  r/i'  La  Constitución  declara  en  el  articulo  4» 
qVie* 'todos  estamos  obligados  a  defender  la  república 
con  las  armas.  Y  una  Constitución  que  nos  obliga 
lí  defenderla  con  las  armas,  ^j  qnerra  que  abusemos 
de  la  palabra  empleándola  en  excilar  á  que  se  I07 
JBitii"  armas  contra  la  misma  república?  >  'jji/ci  j  ;> 
<«  vV  V  Permítaseme  preguntar  al  P.  Alegría  y  a-k>5f 
demás  diputados    eclesiásticos    que   votaron    contra    la 

fuimera  y  segunda  parle  del  artículo  del  Proiecto  d(^ 
ei.  ¿  El  articulo  de  la  constitución  que  dice  que  no 
Í)uede  coarlarse  la  libertad  de  la  palabra  deroga  la 
ci  que  problve  el  perjurio  ?  deroga  la  leí  que  proliji 
te  la  blasfemia  ?  deroga  la  leí  que  probive  levan-t 
tar  testlrnonios  falsos  ?  deroga  la  teología  moral  que 
po  permite  bacer  daiio  con  palabras,   ai  coa  cécrituí:|j 


tí  con  obrss  f  ¿  ^erofgá  eí  articulo''  tf  ele  !a  C((>mC-¿i, 
Ilición  que  dice  que  la  religloa  católica  es  ia  de  U» 
rrpúbüca  ? 

La  constitución  dice  que  no  puede  coartar^, 
se  en  ningua  caso  la  libertad  de  la  palabra.  Pero 
sin  embargo  de  esto  debe  seguir  coartada  la  palabra 
del  perjuro,  del  blasfemo,  y  del  que  quiera  babiaft 
i  escrivir  contra  la  religión. 

La  constitución  declara  que  no  puede  coart 
tarse  en  ningún  caso  la  libertad  de  la  palabra;  y  poi^ 
éste  motivo  no  debe  coartarse  la  palabra  del  traiiíic 
que  quiera  emplearla  en  excitar  a  que  se  ataque  nu^ 
éstra  mdependcncia. 

Vo  no  entiendo  esta  lengua.  Lo  único  que 
comprendo  es  que  la  constitución  no  es  enemiga  de 
nuestra  Patria;  que  la  constitución  quiere  que  la  re- 
pública sea  independiente:  que  la  independencia  de 
ía  nación  es  uno  de  sus  grandes  objetos,  y  quien  de- 
sea el  fin  quiere  los  medios:  que  la  constitución  de-? 
clara  que  las  asambleas  de  los  Estados,  pueden  for- 
mar códigos  legislativos:  que  en  esos  códigos  pueden 
imponer  pena  á  los  que  dicen  injurias  ó  escriben  libelos;? 
y  que  esto  no  seria  contraria  al  artículo  1^5  de  ¿ 
misma  constitución.  r 

Me  parecen  mui  claras  estás  reflexiones.  Se 
empató  sin  embargo  la  votación  sobre  la  primera  par- 
te del  articulo  2.  que  dice:  Los  reos,  de  este  delito 
SJn  de  anco  clases:  i.  los  qne  cooperan  con  pcda^ 
bras  á  que  sea  atacada  ó  i>íoiada  la  independencia 
ó  integridad  de  la  repUblica,  Se  reprovó  la  segun- 
da parte  del  mismo  articula  que  dice:  Son  reos  los 
que  cooperan  con  sus  escritos  á  que  sea  atacada  á 
violada  la  independencia  ó  integridad  de  la  repúbli» 
ca.  Se  aprobó  la  tercera  que  dice:  Son  reos  los  que 
cooperan  con  obras  á  que  sea  atacada  ó  violada  la 
independencia  ó  integridad  dé  la  repáblicay  sin  em^ 
bargo  de  que  el  digno  Diputado  Castro  dixo:  Si  es 
permitido  cooperar  can  escritos  á  que  sea  atacada 
la  ¿ndepemlencia  de  la  república^  Me  serlo  imnbi^ 
mi  d  cooperar  CQn  Obras  al  mismo  Jiih  Y    ultima^ 


a3 

éíme  it'  aprclrb  el  artículo  3.  qne  á?ie:  '  Son  rea^ 
"  la  primera  cíase  los  que  caían,  aconseja,,,  O 
mandan  que  se   ataque  ó    .iole   la  „tdependencic^,^ 

ialeeridai  de  la  república.  •■ 

VUegrm  .^^  ^^^  .  r^  ^^^^^  acuerdos  alguna  contra- 
dicción; y  para  que  no  la  haia:  para  que  del  sen)» 
dd  co;grLo  no  salgan  mas  que  e,es  acordes  entre 
ii  pido,  que  el  artículo  2.  del  rro,ecto  de  le.  q«^- 
Yt  redu.  ido  k  estas  precisas  palabras:  Los  jeo^.^ 
esU  delito,  son  de  cinco  clases,  .,..,  ,.„^,„ 
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XyL  arfículo  que  se.  íisciitc  díte  así:  Son  r^ós  'dé 
Ja  segunda  cl(fbc;  i .  /(W  penonás  pniádas  que  e^cii^ 
Jfcn  anónimos  o  Jlmian  rnanuieníos  proboCáiido  3 
aconsejaudü  rn  eílos  (¡ve  se  alague  por  la  fuerza  o 
.§^  viole  de  otra  mañero,  la  independencia  6  infegn^ 
dad  de  la  república,  ó  que  se  separen  de  ella  y  ¿Í 
unan  con  otra  nación  pueblos  que  le  corresponden, 

V\  Dipulado  Gücll  que  repuojna  un  aitlcu^ 
l(»  tan  justo  no  ha  hecho  mas  que  repetir  io  que  ha 
dicho  el  preshitero  diputado  Alegría;  y  )a  he  con-» 
testado   á    este. 

El  diputado  INIoníufar  que  tnmhien  lo 
resiste  alega  el  articulo  175  de  la  constitución  que 
prohive  coarlar  la  lihertaa  de  la  palabra,  la  de  la 
escritura  y  Li  de  la  imprenta.  Yo  admiro  que  de  es- 
te artículo  se  deriven  objeciones.  Ya  he  manifesta- 
do su  verdadero  sentido.  Es  claro,  y  me  parece  o^x^ 
no  puede  haber  dudas  aobrc  el  que  tiene.  Pero  voi 
á   desarrollarlo  mas. 

Todos  los  ciudadanos  de  la  república  son 
libres.  Nadie  puede  dudarlo.  Pero  sí  un  soló  indivi- 
duo puede*  ofender  la  libertad  6  derechos  de  los 
demás,  ese  solo  individuo  seria  bbre.  Los  demás  no 
lo  serían  por  que  su  libertad  podría  ser  ofendida  por 
aquel   que  pudiese  deprimirla. 

La  libertad  de  todos  exige  que  la  libertad 
de  cada  uno  consista  en  poder  decir,  escrihir,  d  hacer 
lo  (|ue  no  ofenda  a  la  libertad  de  los  demás.  A  la 
lei  corresponde  designar  esos  limites;  y  debiendo  en- 
tenderse por  lei  la  lAazon  universal  pronunciada  por 
la  misma  nación  ó  por  sus  legítimos  representantes, 
se  infiere  en  ultimo  resultado  que  Libertad  es  el  de^ 
recho  de  hablar^  escribir^  imprimir^  ó  hacer  todo  «- 
yuello  que  no  esté  prohibido  por  la  lei. 

No  soi  yo  el  primero  que  digo  esto.  Los 
wciiloro  Ukds  populares;  lus  demócratas  mas  decidid 


áoi  íiati  fMpctáiíó  y  piiUlcaflo  ññ  príticípío  tan  evi- 
dente»    Pcrniitasemc    leer  sus   mismas   nalabnís. 

Monlpsquieu  en  sii  ^sp^httl  de  las  leles  liV^ 
11»  Cap.  ó.  díte:  La  libettati  e$  él  derecho  de  ha^ 
cer  iodo  lo  que  permlleií  las.  leles.  Priioh  en  su  De- 
tiaraciütt  de  I05  derecho^  del  hombre  dice.'  La  //- 
bcrtad  de  los  Ciudadanos  debe  ser  sagrada  y  no  de-* 
be  tener  oíros  limites  tjue  aquellos  que  han  Juadó 
las  leies.  Touret  en  su  análisis  de  las  ideas  prin- 
cipales sobre  el  reconocimiento  de  los  derechos  del 
hombre  en  sociedad  dicej  El  primer  derecho  del  hom^ 
bre  es  el  de  la  propiedad  y  Uierlad  de  su  personal 
De  este  derecho  primitivo  e  imdienable  se  deduce: 
1.  el  de  no  poder  ser  liolrníndo  ó  embarntado  en 
sus  acciones  sino  en  virtud  de  las  Icies:  2.  el  de  pen- 
sar s  hablar  y  escribir  sin  :er  molestado  por  sus  o- 
pmiones,  discursos  y  escritos  sino  en  v'rtud  de  tai 
lee...  Srryr^s  tñ  SU  ('•^posición  razonada  de  loa  de^* 
fechos  del  hombre  j  del  ciudadano  dice:  Los  limU 
tes  de  la  libertad  están  en  el  punto  donde  comienza 
á  ojender  la  liber'n<'  de  olror,  y  a  la  tei  toca  mar- 
ear esos  limites.  IHIirabeau  ^x\^x\  declaracíofi  de  loa 
derechos  del  hombre  dice:  La  libertad  del  tiuda- 
daño  consiste  en  no  estar  sometido  tnns  que  á  la  lel^ 
en  poder  hacer  de  sus  facultarles  todo  aquel  Usó 
que  no  este  prohíi^ldo  por   la  lei. 

En  In^Iíileira  baí  libertad  de  hablar,  escrí-* 
bir  /  imprimir.  Y  en  ín^íaícrfa  bai  una  lei  nutí 
íuphco  se  me  permita  leer:  Traición  es  un  delito 
Contra  la  seguridad  del  reí,  reina  y  pridugcnitoí 
e^to  se  eje-fua  aconsejando  f/ue  se  le  haga  la  guer-> 
ra,  escribiendo  a  otros  para  que  Cent rii  alan  á  ello, 
persuadiendo  as*  rubl'camente    cet, 

Francia  {uí^  á  la  epoea  de  su  revolución  el 
pííTs  de  mas  entuciasmo  por  la  Hbertad,  y  siíl  embar- 
go de  esto  dictó  la  lei  si-uíenter  «  La  Cortsíituciort 
^  garantiza  como  derechos  naturales  y  civiles  la 
.»  hbertad  de  hablar,  escribir,  imprimir  y  publi- 
i  rar  sus  pensamvntos.-  la  de  iuntarse  pacifica- 
»  menta  sin  arma»  cumpliendo  las  leics    de  poHda^   \^ 


»  da  dlrí'^lr   A    las    antoncladcs  conslituiclas   pchcionrs 
>»  flririnflns     iiulividiialinerrte.     El    Poder  lej¡;¡siatlv6  po"» 
>»*Í)!i'e(1n  dictar    leles   que   alaquen    o  ponchan   obstacu-j 
»  los    álj   exercicíü  ,dt;.  estos    afrechos  naturales   y    ci- 
»''vilc^.  ^  j^erocojiio^^^la^   iiberadxn^    cans/ife  stiií)  etn 

y'^ffí^a  y  .  driechos. ,  u^e  '.  o/roSi  l(i .  l^i  puede,  ^^iri-^ 
y^J'/^c^r  pf^fias  confia .  Las  acias  que  aiavaudo  l/i  -^e^u^fs 
y*  npad  pMíci  d  los  derechos  de  oltos^  sean.  dañosos\ 
v^a.lfí  SQCtedad,^^  »    -  ^ 

7.1  V  )..  ^paíia  supo  iamlnqj  respetar  lá  Jjbqr^^d.clei 
halílatr  y  escribir,  i?íi  el.  tiempo  j^lo^jííso  fk*  su  4:pn5tv-i 
tuc'óii;,  y  W  ÍjpJ.  <1.c  »9;/íe  ,íun«o  do,  iBi3  q^je^pidoi 
r|;ualmeni c  s«  , me  perjni^l a.  .leer,.  üeCilars)  ,  ríioss, h  bil 
?t(il  >t:és  de  rscn/os  o  impresos  sabver^v^  ,4^ 'Ía,s  ¿WA 
jundaineidales,  ^  ,..  •    r-»v '    -.  >.   .  •'* 

'  :  ,  iN3e\¡co  ha  reconocido  .la.Fíjiíícn  el  doroíUof; 
JfX  l«V \palaj^ra^  ^C .scrjtura,  cV^  impreaia/v y  sio  .o^Uílcr^ 
CívíIj  dérevko'j  ¡Srcj^  ^,1^  siguiente  :en  ^.Ift.  Jrt  dc-^CSk 
<Tf  ,ejiciv\ne..i<^u4.  que  m?  Joino  la  licentíia;  de  le[eiv^ 
íf  Todo  habjlaate  de  la  federación  tiene  libertad  dtft 
«escribir,  inipriin'r,  y  publicar  sus  ideas  políticas  t;*fi 
íjtjjBec^sldad  de  licencia,.  , revisión  ¿  aprobación v.¿>(^*(>\/úS 
T»,responsoh¡lidaddehis\leies^^^^,   ^n'jíiod    Wa   vfK!>r.^t> 

•.,v  ,  \^  La  libertad  de  un  rentroTamer^cann»  .-con^'^-r^ 
(fra  hacer  lo  que  no  ofenda  a  los  derechos  de  le» 
rrjií'Tdica  de  ceniro  aun'rica,  ni  de  los  ciudadanos  quJí, 
J;i  ( <i,nqjooen.  La  libertad  de  hablar,  escribjr,  é  iin- 
prjnir.(|ue  cJ  a.Tfif^ulo  ,1.75  de. la  coustltucion  r)o  q'ii,<?-í 
.(•  q<je,&c  Cí)ar|e  es  la  fie  hablar,  escribir  é-.iinprini'c^ 
í).que  no  ore.iida  a  los  derechos  dp  la  nación,  .pide» 
5u:t  individuos,  .¡^a  libertad  de  bauUr,  escribir ^ié  iin-v 
1)1  iiiír  que  ct)nce<lc  la  constitucicn  no  es  extensiva  al, 
cx;i''n»o.  prí.hívido  en  .  el  artículo  \^i  de  la  jn  s  na, 
^i^'Li»jt,i;C'oj|.  de  at(^n!ar  contra  la  rep^'jbllca.  ¿  La  lii>or- 

tiís^<Wi^l!^^''\l^?6^Í)firMÍ  ifíMMWirf  MU  pMeí)p..fexí¿i¡tt 
f¡  w»jijf;^Uc,  líi.  n;ívion;,|y  J^jexi-lienciaj  ded.A!>nacv)n)íi'K^ 

Í:r  lí'jcs  feure.iUas  (oi4.tra  ¿jUs  ,eneniÍ4[t)S^  La  Íiberla<,l  da 
.jíiblai:,  eí^'riiju*,  e  im;)r  jnir  pív  re.sj))elad  >  efi  las  nació-- 
no  que.  t'eacti   ^'obifr,n>.>    C(HJs{;Uiicioriu»e&;  y    .ca  ,c^a& 


\ 


1^-^  LA  SESIÓN  DE  3o  DE  MAlOv 


J_jA  aprQbacíon  de  la  i.  y  2.  parle  del  artículo  del 
Proiecto  de  leí  exige  la  de  la  3.  y  4'  ^1"**  se  discii- 
le.  En  la  i.  y  2.  se  declara  que  son  reos;  i  las  per- 
sonas prlhadas;  2.  las  personas  publicas  que  escriben 
anónimos  y  firman  míinuscritos  provocando,  aconse- 
jando, 6  mandando  en.  ellos  qne  se  ataque  por  1^. 
fuerza  o  se  viole  de  otro  modo  la  independencia  é 
integridad  de  la  república,  ó  que  se  separen  de  ella 
y  se  unan  con  otra  nación  pueblos  que  le  correspon- 
den- En  la  3^  y  4*  se  dceiara  que  son  reos:  i.  la? 
personas  pribadas:  2.  las  personas  públicas  que  es- 
..criben  ó  publican  impresor  provocando,  aconsejando 
h  mandando  en  cellos  que  se  ataque  por  la  fuerza^ 
jb  se  viole  de  otra  inancra  la  indepencfencia  é  inle- 
.^ridad  de  la  república,  ó  que  se  separen  de  ella  y 
5e  unan  con  otra  nación  pueblos  que  le  corresponden. 
Yo  me  asombro  al  ver  que  los  diputados 
Guerrero  y  Cordova  r,epugnan  un  artículo  que  uq 
>debe    ser  disputado. 

Si  en  la  discusión  de  la  i.  y  2.  parte  no 
,hubo  objeción  solida,  en  la  de  la  3.  y  4*  tampoco 
|)uede  haberla.  Si  en  un  manuscrito  no  e$  permitido 
provocar  á  que  se  ataque  ó  viole  la  independencia  é 
integridad  de  la  lepública,  en  un  impreso  tampoco 
debe  ser  licita  aquella  provoca(.ion  Decir  que  debe 
piohivirse  lo  uno  y  permitirse  lo  otro  seria  contra- 
decirse sensiblemente,  y  olvidar  el  principio  de  donde 
debe  partir  el  raziocinio- 

La  Imprenta  no  es  vías  que  una  escrito- 
ra mas  rápida  y  mas  pública.  En  la  una  se  escribe 
^ron  la  pluma  y  en  la  otra  con  caracteres  de  plomo, 
jjf^omo  puede  ser  licito  hacer  coq  la  imprenta  el  d^- 
;^Tio  que  lio  es  permitido  hacer  con  la  escritura.  /  El  da- 
,.íio  hecho  con  inlention  d  vobiníad  de  causarlo  es  lo 
,jqiie  constituie  .el  delito.  Habiendo  daiio  ha  i  crimen, 
^ea  que  ¿e  haga  con  iManubCL¡lOí>  o  con  Impresos^  Lps 


iS  ,.      ; 

¡nstrumcnlos   con    f\nc  se   cdmclc  el   ílclito  lo    agrá* 
ban  d  dismlnuicn;   pero  no  lo  hacen  desaparecer. 

La  esencia  del  deiito  consiste  en  la  infrac- 
ción-voluntaria  o  premeditada  de  la.  leí.  .Quebrantando 
la  que  declara  la  luíependehcia  6  integridad  de  la 
república  hai  delito"  sea  que  se  quebrante  obrando 
contra  ella  en    manuscritos    ó  en  impresos. 

Un  mismo  artículo  de  la  conslitucion  dice, 
qnc  no  puede  coartarse  la  libertad  de  la  escritura, 
ni  la  de  la  imprenta.  Si  íio  se  creio  infringir  ese 
artículo  declarando  qué  son' criminales  los  que  en  un 
manuscrito  aconsejan  ó  mandan  qiie  se  ataque  6 
"viole  la  independencia  ó  integridad  de  la  república, 
tampoco  debe  pensarse  que  se  quebrante  pronunciarí- 
<lo  reos  á  los  que  en  un  impreso  aconsejan  ó  man- 
dan igual  violación  o  ataque.  Un  impreso  puede  ha- 
cer mas  daño  que  un  manuscrito'.  Abicndo  prohividb 
el  congreso  el  menor  que  puede  hacerse  contra  la 
república  en  un  manuscrito,  debe  prohivirse  el  maidr 
que  puede  causarse  en  un  impreso. 

Supóngase  que  un  traidor  escribe  reserva- 
damente cierto  número  de  cartas  a  los  enemigos  ex- 
teriores de  la  república  invitándolos  h  que  vengan  k 
atacarla,  y  que  otro  traidor  con  igual  secreto  les  di- 
rií*c  igual  núnuíro  de  impresos  convidándolos  al  mismo 
fin.  Cual  es  entre  uno  y  otro  caso  la  diferencia  que 
I  »s  distingue  ?  Por  que  es  criminal  el  primero  según 
\i  I,  y  2.  parte  aprobadas  del  artículo,  y  no  debe 
s  rio  el  segundo  segua  la  3,  y  4»  que  se  resiste  con 
ta.ilo  empeíio  ? 

El  artículo  no  esta  redactado  con  expresio- 
nes vagas  d  equivocas.  Está  concretado  á  los  cascas 
■  p-ccisos  de  proi^ocar^  aconsejar^  ó  mandar,  I^a  3, 
y  4»  parle  qne  hablan  de  impresos  están  expresadas 
rn  los  mismos  tórminos  que  la  i.  y  i,  que  tratan 
de  manuscritos.  Habiendo  sido  aprobadas  estas,  deben 
serlo  aquellas.  De  otra  suerte  se  deduciría  una  con- 
'  tradiccion  escandalosa  que  no  haría  honor  al  congre- 
so. Se  inferiría  que  en  un  impreso  puede  invil;irse 
i  ios  cuciuigos  de  la  república  á  atacarla  coa  lafa-j 


'erza;  y  .qne  en  un  manuícríto  no  puede  hacerse  a- 
qiiella  invitación.  Se  inferiría  que  es  criminal  aquel 
que  en  una  carta  excita  a  los  pueblos  de  la  repúbli- 
ca a  separarse  de  ella  j  unirse  con  otra  nación  y  np 
es' reo  áqnelquc  en  tina  proclama,  ó  impreso  los  cíí-t 
Tita    al  nn'snio   fin,    empleándolas  mismas  palabras. 

Se  dice  que  un  manuscrito  es  reservada;  y 
vn  impreso  es  publico;  que  dirigiéndose  el  primero 
no  puede  escribirse  contra  el,  y  enviandose  el  segun- 
<lo  puede  haber  muchos  que  la  contesten  y  sostengan 
los  derechos  de  la  nación.  Pero  estas  son  palabras;  no 
son  ideas.  FÁ  traidor  que  escribe  un  papel  y  el  im- 
presor que  lo  imprime  pueden  convenirse  en  guardar 
tanto  secreto  como  el  que  dicta  una  carta  y  el  ama- 
nuense que  la  escribe.  Impreso  un  papel  anti-nacio-» 
nal  puede  haber  patriotas  que  lo  contesten.  Pero  esto 
no  naco  desaparecer  ol  crimen.  Publicado  un  libelo 
contra  alguno^  puede  responder  k  él  sus  enemigos; 
pero  el  autor  del  libelo  es  un  criminal  y  merece  pe- 
na por  serlo.  Intentándose  d  cometiéndose  un  ho- 
micidio en  la  plaza,  puede  haber  muchos  que  emba- 
racen su  ejecución  ó  escarmienten  al  que  lo  perpe- 
tre; pero  el  homicida  es  reo  y  debe  sufrir  el  cas-* 
ligo   de   la   leí. 

Aquel  que  calunnia  en  un  papel  publico  ai 
tin  individuo  particular  comete  un  delito  y  se  hace 
digno  de  pena.  Aquel  que  ofende  á  la  república  ea 
un  impreso,  comete  crimen  mas  grande  y  debe  suge- 
■tarse  a  pena  maior.  Si  el  que  excita  á  otros  á  que 
ofendan  á  un  ciudadano  pribado  es  un  criminal,  ¿  el 
que  provoca  á  los  enemigos  de  la  patria  á  que  se 
Vuelvan  contra   ella,  podrá    dexar  de  ser   reo  ? 

Yo  repito.  Me  asombro  al  oir  objeciones 
contra  un  artículo  tan  claro.  La  razón  habla  á  so 
fabor;  y  debe  aprobarse  úa  diücucioa  ulterior. 


Í^Ut^^^^,^:;    11,      wU; 


EN  LA  misma;  sesión. 

vJucIvo  d  hacer  uso  de  la  palabra  para  contesta^ 
al  diputado  Vasconcelos  ( Simón  )  Es  triste  la  opini^ 
on  que  ha  manifestado.  Yo  siento  que  la  tenga  una 
persona  cine  estimo.  Ni  la  moral,  ni  la  jurisprudenf 
cia,     ni  el    interés    de  los    pjieblos    pueden   aprobarla. 

Si  no  deben  acordarse  penas  contra  los  cyae 
injurian  o'  calunnian  en  un  papel  público:  si  el  inju- 
riado puede  contestar  con  otras  injurias,  los  pueblos 
serían  al  fin  inhabitables.  De  una  injuria  se  pasaría  á 
o»ra  injuria.  La  venganza  llegaría  ;í  derrauíar  sangre;  y 
las  sociedades  politicas  serían  lastimosamente  un  caos 
<lc  muerte  y  horror. 

Que  se  censuren  lihrpmpntp  los  actos  ¿c\ 
liombre  público  que  infringe  la  lei  en  el  exercrcio 
de  su  empleo,  tse  derecho  es  el  paíadium  de  la 
libertad.  Pero  la  injuria  que  calunnia  la  vida  pri- 
Lada  debe  ser  prohivida  y  escarmentada.  Yo  veo 
penas  contra  ella  aun  en  los  códigos  do  las  nacio- 
nes que  han  dado  mas  extensión  á  la  libertad.  La 
naturaleza  ha  hablado  en  todos  los  pueblos.  No  de- 
soigamos su    voz. 

Kn  el  primer  periodo  de  la  marcha  que  han 
seguido  los  hombres  no  habia  juezes  ni  tribunales.  El 
que  recibia  dafio  lo  vengaba  por  si  mismo.  El  ofen- 
sor volvía  .<  hacerlo  y  el  ofendido  tornaba  a  causarlo. 
L:.tas  acciones  y  reacciones  produxeron  males  de  di- 
versa especie.  El  hombre  sintiíí  la  nocesidad  de  po- 
ner térniino  a  ellos.  Se  conoció  que  debia  haber  una 
persona  iinparcial  que  terminase  pacificamenle  las  dife- 
njncias  del  ofensor  y  el  agraviado:  se  fueron  creando 
juezes  y  ficganisando  tribunales;  y  esa  institución  res- 
potable.*  e.-ia  creación  de  ¡us^^ados  y  magistraturas,  taa 
nocosaria  para  la  conservación  do  la  paz ,  seria  inútil 
^i  el  ofendido  fuese  el  que  debia  escarmentar  a| 
9fcnM>r. 

li;>lo  es  claro-    Fi  desagrado  con  <jue    se  ha 


oído  lo  que  impugno  me  íntlica  c¡tie  no  la*  necesi- 
dad de  extenderme  sobre  un  punto  tan  evidente.  Yo 
repito  lo  f|ue  he  dicho.  Aquel  que  calunnia  en  un 
papel  público  á  un  indmduo  pariiculm\  ccihete  vn 
delito^  y  se  hace  digno  de  pena.  Aquel  que  oj en- 
de a  la  república  en  un  impreso^  comete  crimen  hms 
grande  y  debe  sugetane  apena  niaior.  Si  el  que  eji^ 
ia  a  otros  á  que  ojendan  á  un  ciudadano  primado 
es  un  criminal^  el  que  provoca  á  los  enfmigos  de 
la  patria  a  que  ¿e  vuelvan  contra  ella  ¿podra  dexaK 
de  ser  reo,? 


\    "V 


E^  L.\  SESI^^^  DE    lyDEJlTlsío 

\  oWcmos  ;\  la  «liscusioii  fiel  Prcjípcto  ele  loi  sobre 
los  delitos  confra  la  sc^urúlad  exlrnor  de  la  Repú- 
blica  después  de  unft  interrupción    de    if>  días. 

El  3o  de  niaio  te  discutió  la  3.*  parte  del 
art."  4  <1"^  (^'\cp:  Son  reos  de-  la  segunda  clase  las 
personas  príbadas  que  escriben  ó  publican  impresos 
proi^ocando  o  aconsejando  que  se  ataque  por  la  fuer- 
za ó  se  viole  de  otra  manera  la  independencia  de  la 
república  ó  la  integridad  de  su  territorio^  ó  que  se 
separen  de  ella\  y  se  unan  con  otra  nación  pueblos 
que  son  parte  swa   integrante. 

Añora  se  discute  la  4-*  parte  del  mismo  art.* 
que  dice:  Son  reos  (de  la  misma  se{?nnda  clase )/rt5 
personas  publicas  que  escriben  ó  dan  á  luz  impresos 
provocandoy  ó  mandando  que  se  ataqne  por  la  fu^ 
erza  ó  se  viole  de  otra  manera  la  independencia  de 
¡a  repiíblica  ó  la  integridad  de  su  territorio^  ó  que 
se  separen  de  ella,  y  se  unan  con  otra  nación  puéd- 
elos qne  son  parte  suia  integrante* 
-  Yo   recuerdo    en  la    discusión  de    la    4»*    parte 

•fas  razones  que  manifesté  en  la  de  la  3.*  Olvidarlas: 
reprobar  lo  que  se  disrute  sena  declarar  que  no  son 
criminales  los  fnucionarios  que  publican  impresos  pro- 
vocando, ó  mandando  que  se  ataque  la  independen- 
cia 6  integridad  de  la  república,  rsto  sería  escanda* 
loso,  y  baria  responsables  á  los  diputados  que  coo* 
perasen  con  su  voto  a  un  acuerdo  que  4  mi  juick) 
Bacrecería  el  nombre  de //¿z/c/o/i. 


líi»¿3  -itmWi  %aúkb  cb  thíiiiih  ítLilt 


EN  LA  MISMA  SESIÓN. 

Xlíl  art.®  que  se  discute  dice  así:  Los  rees  déla  i.* 
clase  sufrirán  la  pena  de  destierro  al  lagar  que 
designe  y  por  el  /?.**  de  años  que  señale  el  juez  d 
tribunal  respectivo  desde  tres  hasta  cinco ^  si  son  per- 
sonas que  no  tienen  autoridad  alguna',  desde  cuatro 
hasta  seis^  si  son  personas  que  tienen  autoridad  pri" 
bada;  desde  cinco  hasta  siete  si  son  personas  que 
tienen  autoridad  publica,  en  el  caso  de  que  á  la  ex* 
citación.^  consejo^  ó  mandato  no  haia  seguido  la  se- 
paración de  algún  pueblo^  ó  la  {violación  efectivo 
de   la  independencia  ó  integridad  de  la  república» 

La  teoría  en  que  se  funda  tsie  articulo  es 
incontestable.  Las  penas  deben  tener  dos  caracteres 
grandes;  el  de  ser  derivadas  de  la  naturaleza  del 
crimen;   y  el  de  guardar  proporción  con  el, 

»  Triunfa  la  libertad,  dice  Montesquieu,  cuan-* 
»  do  las  leics  deducen  las  penas  de  la  naturaleza  par* 

•  ticular  de  cada  delito.  Cesa  entonces  la  arbitrariedad, 
•»  y  la  pena  no  nace  del  capricho  del  legislador  sino 
»  de  la  naturaleza  de  las^  cosas.   Que  sea    expelido    de 

•  los  templos  y  separado  de  la  con^^regacion  de  los 
»  fíeles  el  sacrilego    que  ataca  á  la  religión.   Que  sea 

•  desterrado  de  la  sociedad  política  el  que  turba  su 
j»  sosiego  6   tranquilidad/^ 

»  El  objeto  de  la  lei  en  la  imposición  de  pe- 
»  ñas,  decía  Filangieri,  no  puede  ser  otro  que  im- 
»  pedir  al    reo  la   repetición    de  sus  delitos,    y  retra- 

•  hcr  á  otros  de  la  imitación  funesta  de  su  mal  exem* 
»  pío.  Si  puede  conseguirse  este  objeto  con  una  ppna^ 
»  no  debe  acordarse  otra  mas  severa.  El  legislador 
»  no  debo    permitirse    sino  aquel    grado  de    severidad 

•  necesaria  para    repiimir  la   voluntad   viciosa  que  pro* 

•  duce  el  crimen." 

Es  necesario  que  la  pena  sea  proporciona!  al 
rr:men.  El  talento  menos  penetrante  conoce  la  nece- 
sidad. Pero  com  >  guardar  esa  proporción  en  la  va- 
riedad íaQaita  de  dclito¿»r  Furmar  e¿»cala&  de  todas  las 
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cspecifs  ^e  ellos,  j  de  fo<los  los  pararlos  ñt  crímina- 
lidacl  en  cada  especie  sería  formar  voli  nienes  iiinicn- 
80S.  Dar  á  los  juezcs  liberlad  iliniitc'ida  de  aplicar  las 
penas  que  creiesen  proporcionales  á  cada  delito  se* 
ría    abrir   un   campo  vasto  á  la  ailiitrariedad. 

Los  legisladores  fueron  muchos  siglos  emLara- 
sados  con  estii  dificultad  Unos  decretaron  una  mis- 
ma pena  á  delitos  absolutamente  diversos:  otros  lo 
abandonaron  casi  todo  al  arbitrio  de  los  juezes.  La 
especie   humana  sufrió  y  los  delitos  se   aumentaron. 

Pero  al  fin  se  descubrió  un  medio  que  con* 
silia  cstremos,  y  acerca  del  modo  posible  á  la  propor* 
cion  deseada.  Que  se  fixen  las  clases  y  especies  prin- 
cipales de  delitos,  dixcron  los  hombres  que  han  per- 
feccionado la  ciencia:  que  se  designen  las  penas  cor* 
respodientes  á  cada  especie  según  su  naturaleza  res- 
pectiva: que  se  señale  en  cada  una  el  máximum  y  el 
minimum;  y  que  el  arbitrio  prudente  del  jnez  sin 
Subir  del  uno  ni  descender  del  otro  pueda  aumen- 
tar el  tiempo  de  la  pena  según  las  circunslaucias 
agravantes  del  crimen. 

Este  descubrimiento  feliz  mudara  el  aspecto  de 
la  jurisprudencia,  y  mejorará  succesivamente  en  be- 
neficio de  los  pueblos  todas  las  leies  ¡jenales  de  las 
naciones  ilustradas.  Lo5  legisladores  de  Francia  lo  tu- 
bieron  presente  en  el  código  memorable  de  i8to;  y 
la  comisión  no  lo  ha  olvidado  en  el  Pioiecto  de  lei 
que  se  examina. 

Se  propone  la  pena  que  exí^e  la  naturaleza 
misma  del  delito :  se  designa  la  de  destierro  por  que 
no  debe  sosar  las  ventajas  de  una  sociedad  el  que 
aconseja  ó  procura  su  destrucción. 

Se  fixa  el  número  (minimo  y  max*mo)  de  ano 

2ue    puede  durar   el   destierro    por  que  es  conveniente 
xar  los  puntos   hasta  donde   puede  llegar  el  juez  para 
que  no   sea   ilimitada  su    libertad    aumentando  ó   dis« 
minuiendo    el   tiempo  mas    allá  de  lo  que  sea  'usto. 
5e  deja  ai  aibitriu  racional  del  juez  el  derecho 


«5  .  . 

áe  aumentar  el  tiempo  s>m    exceder  jarnos  los    térmi- 
nos prefinidos  por  la  lei  para  que  su   prudencia  pue- 
áa    proporcionar  ma5  la  pena  á  la  multitud   de  cirot^ns- 
tancms    qu^  pueden    agravar  ua  delito    sin    variar  "^Ite^^. 
especie.  •^^>'.>'';^|;^-  ■■•  ;^  ^'  iA.^lr^^yn:^^Jl.l  y.^    u.j     ^, 

La  leí  3feáígna  !a  prop^oViíldh  prtiic?pai  que  de- 
le l)al)er  entre  la  pena  y  el  delito;  y  la  prudencia 
¿el  jMez  fixa  los  detalles  o'  por  menores  de  aquella 
proporción.  Sí  el  juez  es  sospedioso,  el  reo  puede  re- 
cusarlo. Si  el  juez  no  respeta  lá  justicia,  el  reo  pué- 
"oe  apeíair.  <  \ 

No  hai  objeción  'qíiléV^ueda  resistir  la  fuerza 
4el  raziíícinio.  La  lei  que  se  propone  es  muí  inter^* 
lanle  para  iná  república  naciente.  No  debe  embara- 
zarse con  discusiones  prolongadas.  Son  poc'ps  los  dias 
4]i}e  restan  de  sesiones.  Fs  preciso  aprovecharlos,  para 
*^>nclúÍF  una  leí  que  tiende,  a  reprimir  6  escariuenlar 
^:iüS.ira¡düres/^^f'^N*^-^^--^*^  ^   ?T    ':    i;^;^^^^;^ 

.      ...  ;.!.MT  ,  • -»    r.or:.í7iiT^a 
-•)^í    íD    '^líJMrCH^ooma    ^TG-rnnrrt    y;    ^  í¡3íi'í!ímq«íirq   f?I 

:. /•  '     I  _  '♦^>  '^t.-  :,■:.•   ,    ..-^•^  ^^-,>.^  ,  ,    ,    ..^,.,  ,,    n  .i^;íÍ:, 

É,'.).r.iij;;ía     r.,    '>?^'-<)     'í  j-i    r^-^rf   Kiiáoqfnq    o<í 
fuj^>     I>    [)':'  ■  ,-   .,,[.,<, 
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E^  L\  SESIOÍÍ  DE  29.  D|;  JIJT^ÍQ. 

Mi  op-nmn  es  .üvMsa  <!c  la  ríe  I"s  ;n<i;v;<I»os  íle 
la  comisión  <le  !e  oslaci.m.  El  arlícu  o  que  propo- 
nen .-í  la  deliberación  .leí  con-.-reso  exi¡;e  t.pamrn<dad 
de  votos  para  que  pueda  Laber  scntenc.a  condena- 
toria en  el  tribunal  de  jurados  que  jusge  a  un  di- 
.puiado;  y  yo  veo  e^a  unanimidad  en  contrad,cc,on 
:  CM  l.»s   prin  ipios    que  deben   servir  4e  b?sc   a,  nu- 

Todos  los    Centro^ampncanos  somos  ipalcs 

ante  la  lei.     Sí  liasta  cnaioria  de   votos    para    impo- 

nor    penas   a  ios  demns  ciudadanos,  ^;  por  fínese    exj- 

<;po  unanimidad  de  sufragios  para  cc^dcnar  a   los  re- 

*rcsculantps  de  esos    ciudadanos?  •,«„*,« 

'  Conviene   a   lo¿  inlereses   de  h^    íomitentps 

^nc    Kw    comisionados  puedan  ^cxerfcr   libremente  sí r^ 

.^hslaculos,  ni  peligros,   su  coniisiqn  imporlante^     t>op. 

s^'ene  que  los  apoderados  cun^piau  la  voluntad  de  lospo- 

i-dordantes   sin  InHuenrias   ni   temores   que    puedan    a- 

leiarles    desús   deberes.     Pero  no  hasta  (leclarar  en  el 

articulo.  S5  áe  h   constitución,   que   no    son   respon- 

iablcs    por  proposición,  discurso,  p  .<5.cbate  en  el  con- 

rresoM)    fuera    de   el  5ol^re  asuntos  relativos  a  su  en^ 


4*ar2o  í 


5>     ISo    basta    decir  en    el   mismo    articulo,    que 


carolo  í         L-M»      uasia      ^ty^K..^     ^"      ^  -.,  ^  •,.„ 

Jurante  las  sesiones  V  un  mes  después  no  pueden  ?er 

«leniandados    civilmente,    ni  cxeculados   por    deudas. 

Jío  basta  decretar  en  el  articulo  i43  gue  no  deben 
ki«er  procesados  sin  que  se  declare  previamente  haber 
i  Jugar  J  la  formaci.m  de  causa  por  el  congreso  de 
"«ue  son  individuos?     No  basta  acordar  en    uno   ^de 

lU  articules  aprobados,  que  un  jurado  compuesto  de 
.«ompalieros  suios  es  el  que  debe  juzgarlos  ?  f>e  de- 
>^Iara.a  í  mas  de  esto  que  uo  pueden  ser  conden^- 
-^os  ^ino  por  unanimidad  absoluta  de   sufragios  f 

Ja  maioria   de   votos    hace  rleccumes  popu- 


h  los  riiKlndnnos  qno  tirnon  mas  nnmpro  cíe  o]hi 
J^a  niaioria  do  votos  orma  los  acuerdos  y  ilicla  las 
Icios  en  el  con2:roso  y  asainbloas  que  deciden  la 
í,uer(o  do  los  pueljlos.  La  niaioiia  de  vofos  fixa  las 
resoluciones  en  el  senado  y  conseios  que  dan  6  nie- 
gan la  sanción  á  las  leies.  La  nrjaioria  de  votos  .ab- 
suelvo o  condena  en  las  cortes  de  justicia  que  ponen 
rn  ülíorlad  a  los  íniícenles,  o  envian  al  paliLudo  á 
los  infelices  que  tienen  la  desp;racia  de  ser  reos.  Todo 
se  hace  por  maioria  de  vrtos;  y  casi  nada  se  haria 
si  fuera  precisa  la  unapimidad  de  sufrag;ios.  Como  pu- 
edo esperarse  unanimidad  en  rna  república  compu- 
esta, como  las  demás  de  amcrica,  de  elementos  tan 
lietcrogeneo.s? 

Acaban  de  nacer  las  reptlblicas  del  nuevo 
mundo.  Ahora  empiesan  a  ser  estados  independientes 
Jos  que  antes  eran  provincias  sometidas  á  España.  To- 
davia  no  so  han  crusado  unas  con  otras  las  que  se 
llamaban  castas:  todavia  no  se  han  fundido  en  un 
molde  los  cerebros;  todavia  na  ha  desaparecido  la 
diversidad  do  educaciones  recibidas:  todavia  no  se  han 
difundido  los  princ'pios  que  son  como  una  lengua  u- 
iiiversal  que  aproxVma  a  la  uniformidad:  todavía  $c 
liabla  un  idioma  por  unos  v  otro  por  otros;  todavia 
liai  di^ersida  de  fisonomías  y  colores.  La  opinión 
trabaja  para  poner  acordes  a  los  amtíricanos  en  to- 
^íIks  Uís  punios  en  que  debe  haber  armonia.  Pero  ante^ 
de  concluir  su  obra,  ^  podemos  suponer  que  la  hí«a 
en  los  asuntos  en  que  es  mas  difícil  qno  exista? 
En  los  congresos  ha  habido  siempre  \  es 
]i<'itura!  que  liaia  divergencia  de  opiniones.  Formados 
de  individuos  de  diversos  estados,  de  diversas  pro- 
fesiones,, de  diversas  edades,  de  diversos  interezes,  de 
divt-rsas  educaciones,  es  preciso  que  los  senfmiientos 
y  votos  sean  también  distintos.  Yo  recorio  la  his- 
_  tona,  y  veo  en  ella  a  los  parlamentos,  a  las  c  r- 
,  tes*,  ;i  Ins  asand)leas,  y  los  congresos  divididos  geye- 
rüiiueutc  cu  dos  secciones.  La  ¿ueilc  vendada;  ia  &w€iic 
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«"'císja  rlíc^e  ¡urces  cnfre  (l'piilados  «le  dos  ;?nrli(los.'"Ks 
natural  que  los  elej^idos  no  sean  de  uno  solo:  es  re- 
'^ular  que  disienta  de  los  demás  conjneces  aquel  que 
sea  de  pa»"lido  contrario  al  del  acusado*  No  hatra 
unanimidad;  y  por  no  haberla  será  absuelto  quien 
"inercsca   íer  condenado, 

¥J  señor  Richardo  Phillips  que  supo  desar- 
rollar la  teoría  de  jurados  defiende  la  unanimidad  de 
sufragio^  (a)  ,,La  decisión  del  yV//j  (permítaseme  leer 
lo  que  ha  Cicrito)  no  es  ni  una  aproximación  a  la 
verdad,  ni  iiaa  declaración  de  simple  probabilidad: 
ella  es  en  el  sentido  de  la  lei  la  cúpula  de  la  verdad: 
certeza,  no  probabilidad,  este  es  el  objeto  delyV/rj.  La  se- 
ííal  mas  segura  de  la  verdad  es  el  asenso  general  del 
genero  hun^ano:  y  la  unánime  declaración  de  uw  jury 
compuesto  de  í2  hombres  sin  amistad^  ni  relaciones 
entre  si  y  exen{f)s  de  i  oda  parcialidad  es  la  seíial 
menos  equivoca   de    tal   asenso.  '* 

Yo  veo  en  estos  pensamientos  una  cqulvo- 
c  con  fundamental.  Puede  haber  certeza  en  las  de- 
cisiones de  la  unanimidad^  y  en  las  de  la  maioria. 
Puede  haber  error  en  las  sentencias  de  la  primera, 
y  en  los  fallos  de  la  segunda.  Los  autos  ó  decretos 
de  «n  tribunal  compuesto  de  jurados  d  de  juezez  or- 
dinarios no  son  (hablando  en  general)  mas  que  dc- 
claiaciones  de  prcbabílidad,  mas  ó  menos  aprocsima- 
das  a  la  verdad  6  al  eiror.  Las  cuestiones  mas  im- 
portantes de  la  vida  [  dixo  el  hombre  [  b  ]  que  su-^ 
Í)0  someter  al  calí  ulo  las  ciencias  nalurales  y  mora- 
es,  les  acuerdos  de  las  asambleas,  y  las  sentencias 
de  los  tribunales  "J  no  son  mas  que  problemas  de  pro- 
babilidad. Uoi  á  leer  lo  que  dice  sobre  jurados. 
,.  En  un  jurado  de  \'i  individuos,  si  la  pluralidad 
que  se  exige  para  condenar  es  de  8  votos  sobre  12, 
la  probabilidad  de  error  es  I23z'   ó    un    poco    mciios 

qué  nn  octavo;   pero  si  aquella  pluralidad  es  de  9  su- 
í-agios,  entonces  la  probabilidad  es  casi  de  -  V-  £jj  g| 


(a)  He   lasfcmUccfcsy  clJigaciones  de  losjuaulos, 
(h)  ¿/  mangues  de  Líúldce, 


>asi>    áe    un?>mm:c!af1,   la  pro!)abnKldrl  os dn  —  *   - 

jy  esío  supone   que   la  unanímidacl  resulta   iiTiícíunefi- 
^Ic  fíelas  prucvas   fahorables  6    contrarias  al    acuerdo; 
'pero  motivos  absolutamente  estranos  deben  muchas  vecíré 
^concurrirá  producirla,  cuando  se  impone  al  jurado  co- 
mo   una    condición   necesaria.     Entonces  dependiendo 
.6US  decisiones    del   temperameuto,   del  carácter   de  loa 
Jurados,  son  algunas  vezes  contrarias  á  las   resolucío* 
nes  que  hubiera  acordado  la  maioria,    si   no    hubiera 
.atendido  mas  que   á  las    pruebas;  y   este    es   un  d¿r 
fccto   grande   en   este  modo  de  juzgar.  ** 
;  Una  sentencia   pronunciada  por  «nanimldcTÍi 

.  lienc  a  su    fabor  la  presunción  de   acercarse  á    la  ver* 
<lad   mas  que    otra   sentencia  fallada   solo   por   la  nía- 
.  iuría.     Pero  una   sentencia    dictada  por    un    juez   -y 
autorizada   por  un  escrib;mo  que  aSaias  de    la  pruebaí 
^  ordinaria  tiene  la  de  haber  visto  con  sus  ojos    come- 
^  ter    el     crimen,    reúne    también  mas  presunciones    de 
probabilidad    que  una   sentencia    dictada   por   juez  ^3' 
autorizada    por   escribano    que   no   han    sido   iestigbs 
oculares  del  crimen.     Y   la   lei   exige  por  esto  que  no 
^  hai^  sentencia  sino  en   el  caso  de  haberse  perpetrado 
^  el    delito     á     presencia     del     juez     y     del     escriba- 
^Do  ?.    Un   hecho     probado    por    las    deposiciones    k- 
^  i|:ordes  de    20  testigos    tiene  mas    probabilidades    que 
,  un  hecho  acreditado    por   la   declaración    de  dos  tes- 
tigos contestes.     Y  la  lei  declarará  por  esto  que  es  iif- 
y  «esario  cr  testimonio  de    20  testigos  para    que    pueída 

Iiaber  sentencia   condenatoria  ? 
.p,  ,  .La  leí  debe   dar   garantías    a    la   íhoccníía 

calunniada;    pero    debe   darlas   también   a  la  sociediicl 
ofendida.     No  debe   condenar  por    presunciones    va- 
g'is  por  que  entonces  serían  victimas  algunos  in()cen-« 
tes;  pero    tampoco  puede    exigir    todas  las   probabilijf- 
.   datles  posibles    por    que   qn    tal    caso   quedarían   im-*^ 

punes   muchos  crimenes.     Ilai  un  medio  entre  el  mac* 

''  siinuin    y.  el   mínimum    de  las   probabilidades  que  bás* 

tan  para   una  fé  legal.     Ni  todos  los  votos,   ni  un  so- 

*  lo  ■  voto.     Ni'la  üiiáñímldá'd;'  nriá'^^íng^^^^^  ^La 


'  ^f^fórTa  (tr*1ií:fra{>;Tí>s,  fi>>srHnta,  ^  mis  o  ir^cnos  ciü- 
*"va(la,  es  la  (jne  debo  doclaraso  bástanle  scguu  la  pja- 
Hnraleza  respectiva   de  las  iiistilucloncs. 

La  institiiciíHi  del  jurado  no  ecsigjc  por  su 
^tinfnraleza  unanimidad  de  votos.  En  Francia  hai  ju- 
^rndo;  y  dos  tercios  hastan  para  formar  sentencia; 
^En  In<:;laterra  es  condición  y)recisa  la  unanímidaf'^ 
'Pero  las  leies  de  Inglaterra  hablan  a  una  nación  que 
no  está  compuesta  de  elementos  tan  hetereogéncos 
-'como  la  nuestra:  hablan  á  pueblos  donde  estií  \k 
'formado    el    e;piritu    publico  y  consolidada    la  opíní- 

*  on  en  los  puntos  mas  principales;  hablan  á  un  reí- 
-  no  donde  el  monarca  tiene  influencia  grande  en  «I 
"^  po  ler  judicial:  hablan  á  un  país  donde  es  general  paf a 

*  todos  los  reos  la  institución  del  jury;  hablan  de  un 
-jurado  cuios  individuos  deben  ser  propietarios  ó  frán- 
geos tenedores;  y  no  deben  tener  relaciones  con  «I 
'acusado  ni  ser    compaTieros  suios. 

,,  Se    ecsige    la    unanimidad  [dice  otro  es- 

*  critor  [c]  cuias  palabras  me  tomo  la  libertad  ^ie 
^  recordar  ]  precisamente  para  que  los  delitos  no  qu€- 
*^  de:i  impunes. .  .Aun  siendo  positivamente  reo  el  aqu- 

$ado,  cuesta  repuf];nanc¡a  el  condenarlo,  y  una  deli- 
"  cadeza  mal  entendida  haria  faltar  á  mucbos  si  se  per- 
*"  «uadiescn  que  su  voto  no  habia  de  influir  ...  La  u- 
'' iianimidad  cierra  la  puerta  á  ese  subterfugio,  y  :si 
"  liar  algún   jurado   que  no  se    haia  podido    vencer,  sa- 

*  Le  que  tiene    que  responder  á  toda  la  sociedad  de  ias 
tunsccuenctas  de    la  iuipimidad.  •■* 

Pero  no  son  muchos  los  que  olvidan  sus  debe- 
res atm  sabiendo  que  serán  responsables  ante  la  so- 
ciedad ?  El  poder  preseute  de  la  amistad  aumen  • 
tado  por  el  ue  la  conmiseración  no  es  multitud  de 
vecez  m  s  grande  que  el  poder  futuro  de  la  censu- 
ra pública  i*     La  certeza   de  ser  decisivo    el    voto   de 


[  c  ]    Saniíágo  Jonama,    De  la  prueva  por 
iurados. 
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•  frifda  jiipz  en  \m  tribunal  qní»  ho  pnrcfe  conrlenai^ 
sin  uRanimidMcl  ¿c.  sufragios  no  liara  que  aquel  que  tie- 
ne relaciones  con  el  acusado  discurra  de  este  modo? 
rnís  conjuezes  están  deierrninados  á  condenar  á  mi  coni" 
pañero  y  amigo.  Solo  mi  voló  falta  para  que  haia 
sentencia.  De  mi  depende  la  suerte  de  la  persona 
que  amo.  Es  perdido  mi  arn'go  si  lo  condeno.  Es 
feliz  si  lo  absueho»  ¿  Seré  insensible  a  su  des- 
gracia ? 

Es  viciosa:  es  injusta  toda  lei  que  hace  de* 
pender  las  resoluciones  de  un  cuerpo  de  la  volun- 
tad de  uno  5olo  de  sus  miembros  y  ese  carácter  de 
injusticia  es  el  que  veo  en  un  arliculo  que  ecsige 
unaniniidad  de  votos  para  condenar  a  un  diputado 
€n  un  articulo  que  sacrifica  los  sufragios  de  muchos 
al  sufragio  de  uno  solo:  en  un  arliculo  que  hace 
triunfar  la  opinión  singular  de  uno  50I0  de  la  opi- 
nión acorde  de  varios;  en  un  articulo  que  espone 
la  rectitud  de  varias  personas  á  ser  burlada  por  la 
amistad  6  pasiones  de  una  sola:  en  un  articglo  que 
tiende  ;í  la  impunidad  de  los  diputados  pidiendo 
para  condenarlos  condiciones  que  es  muí  dificii  cuni- 
plir. 

Yo  no  puedo  darle  mi  voto,  ni  el  congre- 
so debe  acordarlo.  No  quiero  que  los  pueblos  di- 
gan: Los  diputados  creen  necescuia  la  unanimidad  de 
sufragios  en  el  tribunal  que  los  ha  de  jusgar  á  el^ 
los  miímos^  y  comideran  bastante  la  maioria  en  las 
cortes  que  lian  de  juzgc^r  a  los  demás  ciudadanos* 


EN  LA.  MISMA.  SESIÓN, 
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il-Ntcs  de  cerrarse  las  sesiones  del  Congreso  quiera 
hacer  un  pequeño  hlen  a  mi  Patria.  Quiero  que  ^e 
inulripljíjiien  las  plantas  útiles,  y  se  aumenlen  con  el- 
las la  riqueza  y  comodidades  de  mis  conciudadanos. 
Amigo  conslaníe  de  los  vegataies  por  qiic 
veo  qnc  una  sola  semilla  puede  hacer  rico  al  pais  que 
la  cultiva  y  foiuenla,  he  procurado  que  germinen  en 
Guatemala  las  que  no    son    conocidas   en    su   suelo. 

Kl  atio  anterior  de  8  4  propuse  al  gobierno 
que  se  pidiesen  a  ÍNléxico  esticas  de  ohvos  para  que 
la  Uepública  lubiese  este  arli<:ulo  nuevo  de  riqueza;  y 
íícorflado  asi,  el  O.  ,lo>é  Sacasa  traxo  las  que  están 
dando  vrotes  que  llenan  de  dí^licias  y  a  iuncian  los  o^ 
livarcs   que    tendremos   algún   dia. 

En  el  présenle  sup  í  o  al  c  ng'c  o  se  sirva 
oprovechar  la  ocasión  que  se  ofrece  lan  tVii '.mente.  \\{ 
C  Juan  de  Dio5  Mayorga,  nuestro  enviudo  cerca  del 
gobierno  mexicano,  debe  regresar  «a  esta  capital  des- 
)ues  que  llegue  á  la  de  nieva  espaPia  su  ¿^nccesor. 
.^uede  traber  semillas  y  eslacts  de  vei;etales  que  to- 
davía no  tenemos;  puede  traber  las  del  u>ais  que  da 
4ü()  fanegas  de  cosecha  por  una  de  siembra,  ¡as  de 
diversas  -eipecies  de  peras  que  son  de.-couocidas  aqui> 
las  de  los  perones  hermosos  de  San  Ange',  y  las  de 
otras  plañías  de  provecho   y  recalo. 

Kl  C.  Alayorga  es  activo  y  sabrá  hacer  este 
servicio  á  la  Patria.  Yo  pido  al  cun^re.o  se  digne  a- 
cjrdar.-  i.°  que  el  gobierno  le  recomiende  que  qnaado 
verilique  su  viage  á  esta  capital  trahiga  semilbis  y  es- 
tacas bien  conservadas  de  los  ve^^etales  que  no  ecsis- 
tiendo  en  nuestras  tierras  puedan  ser  de  maior  proxccho: 
2."  (jue  p  )nga  a  su  disposición  i(>o  pesos  para  gallos 
de   conducción   de  las  que  ira\ere. 


I' 


EN  LA  SESIÓN  DÉ  n  DE  JBRIL. 
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no  Je  mis  cíeseos  tnas  constantes  ha  sí<üo  que 
«sta  nación  sea  conocida  en  la  inmensidad  de  sus 
decursos  naturales  para  que  tenga  el  crédito  y  opi- 
nión   de    que  es   digna, 

Fixo  en  este  pensamiento  he  indicado  ch  di$- 
tinlos  tiempos  lo  que  me  ha  parecido  conveniente  pa- 
ra que  tenga    efecto. 

En  820  manifesté  en  diversos  papeles  la 
titilií^ad  de  la  estadística,  y  escité  a  sus  trabajos  con- 
▼encido  de  su  importante  trascendencia.  Véia  que  se 
iba  asercando  la  época  feliz  de  nuestra  libertad,  y 
deseaba  que  fuesen'  conocidas  en  el  mundo  las  rique- 
zas de  estas  provincias  .quando  se  presentasen  á  el 
como    nación   independiente. 

En   1824   propuse,    y    acordó  á   mi  propn- 
'fsta  t\   supremo  Poder    executivo    que    nuestros  En- 
viados á  la    Nort  y    Sur-america  presentasen  cada  uno 
en  su    legación    respectiva   el  proiecto  de  una    expedi- 
ción  científica    compuesta  de    astrónomos,     geógrafos, 
'totanicos,    cet    destinada    á    reconocer    y  observar  este 
'lluevo   continente  en   sus    pimtos  mas  importantes,    y 
'costeada   por  todos    los     gobiernos   de  todas    las  repur 
Llicas   de    amé  rica. 

'  En    marzo  de    i8'25  sabiendo  que   el   Baroa 

^i^éspetable   de    Humboldt   pensaba    repetir  su    viage   á 
'^ueva-espaíia,  aproveche   ocasión   tan   oportuna    para 
llamar   a  estos  países   su  zelo  acreditado   por   las  cien- 
cias   naturales,    v  le  escribí  con    este  objeto  una  carta 
"mui  recomendada   en    su  dirección. 

En  septiembre  del  nusmo  año  recibí  una 
'del  profesor  de  mineralogia  de  México  en  que  me  co- 
munico la  llegada  á  aquella  capital  del  naturalistm 
alemán  conde  de  Sack,  y  me  hizo  h  su  nombre  di- 
'Tersos  encargos.  Volvi  entonces  al  deseo  de  ver  en 
^'cste  suelo  un  hombre  digno  de  observarlo  en  uno 
?^e  los   ramos  mas  inileresanteí  de   la  Historia  nata* 


ra\-  y  el  3.  ¿e  ociubre  sí^iiicnto  lo  Pscríví  convidan* 
dolo    a    extender  sus  viages   por  nuosha    rrpuhlica. 

En  diciembre  sit^uienlc  publique  una  peque- 
ña n^emoria  proponiendo  el  plan  de  lína  expedición 
cient.tica  enviada  y  costeada  por  uiía  compañía  an* 
,gloí^uatemalana  y  protegida  especialmente  por  los  ^o- 
bienios  de  cada  uno  de  los  Estados  de  nuestra  le^ 
,|)ublica. 

Mis  pensamientos  no  han  tenido  sin  em- 
bargo el  resultado  que  deseaba  y  exi^e  el  Lien  gene- 
ral. La  estadistica  tan  útil,  para  naciones  que  por 
^cr  nuevas^  deben  hacerse  conocer  del  mundo,  no 
se  ha  formado  hasla  ahora  por  (jue  fallan  datos  de  que 
no  es  posible  prescindir.  Nuestros  enviados  ocupados  sin 
duda  en  otros  asuntos  de  importancia,  no  han  tenido  la 
satisfacion  de  ver  emprendida  la  expedición  que  se 
recomendó  a  su  zelo.  El  conde  de  Sack  me  con- 
testó encarta  de  8  noviembre  de  i^jzS  (jfue  le  sería  dt 
un  placer  ínesplicable  poder  exlender  sus  i^/ages  has-' 
¿a  Guatemala^  país  rnui  fecundo  en  iodo  genero  de 
producciones  pi celosas  de  la  naturaleza^  pero  que 
circunstancias  que  no  estaba  en  su  rnano  removed 
le  obligaban  á  salir  de  México  para  Coiombia  don-* 
de  debia  unirse  con  un  botánico  que  debía  haber  lle^ 
gado  de  Alemania  para  acompañarle  en  sus  Juturos 
viages.  El  Barón  de  Humboldt  no  manifiesta  en  sn% 
letras  de  3o  del  mismo  mes  de  noviembre  intención 
(de  volber  á  la  América;  y  solo  me  dice  en  ellas  que 
será  eterno  el  sentimiento  que  tiene  de  no  haber  re^ 
corrido  todavía  los  bellos  estados  de  la  repiíblica 
de  centro-américa^  y  que  se  intereza  vivamente  en  los 
destinos  de  una  porción  tan  hermosa  del  globo^  don' 
de  sus  habitantes  han  sabido  conquistar  su  indepen» 
dencia  sin  las  borrascas  de  las  disenciones  civiles» 
Jjos  gobiernos  de  los  estados  de  Costarrica,  Nicara- 
gua, Honduras,  y  Guatemala  se  sirvieron  n:an¡festarme 
ei  agrado  co«  que  habian  visto  el  plan  indicado  de 
l^na  expedición  cientifica,  y  aíiadieron  que  si  tenia 
dTecio»  le  dariúu^toda  la  prütecciun  de  que  es  diga^^ 


.peí  o  el  csta<!o  anual  de  los  fondos  y  especulaciones  ffe 
ln;:lalfrra  hace  (leer  ciue  no  será  adoptado  al  me* 
nos  en  \as  prrsrntes  circunstannas  el  proieclo  pre- 
sentado al  espíritu  que  en  aqkelia  isla  meditaba  em- 
presas  útiles   para    una  y   otra  nación. 

Nu  debe  á  pesar  de  esto  abandonarse  vtk 
pensamiento  (pe  promete  bienes  de  tanta  magnitud.  Debe 
por  el  contraiio  aprovecbar&c  la  ocasión  mas  bella 
que    puede  prescniarsc. 

Se  va  á  instalar  en  Panamá  el  congreso  ge* 
neral  de  la  América;  y  en  esa  dieta  espectable  donde 
se  van  á  reunir  plemí  olcnciaríos  de  todas  la^  nuevas 
^  .  repúblicas  serla  importante  cpie  se  acordase  la  expe- 
dición (jue  debe  recorreré!  nuevo  mundo  y  ser  costeada 
por   los  estados  que    ex'*í)ten   en  él. 

No  es  preciso  detenerse  en  demostrar  todos 
los  biene*  que  produciria  esle  acuerdo.  Hai  pensa-» 
mlentos  que  basla  indicar  para  que  todos  sean  con- 
vencidos   de   su   importanca. 

Recorrida  la  América  por  viageros  dignos 
de  contemplar  csla  naturaleza  grande,  rica,  y  majes- 
tuosa: determinadas  las  posiciones  gedgraficas  de  lo» 
puntos  ó  lugares  principales:  observadas  las  tempera- 
turas y  elevaciones  de  ello*;  clasificados  los  minerales 
vegetales  y  animales  que  la  hermosean  y  pueden  en- 
riquecer: reconocidos  los  puertos  y  bahías  de  sus 
costas;  distinguidos  los  hábitos,  raractrres,  costuml  re» 
y  organizaciones  físicas  de  sus  indígenas:  corregidos 
su  mapa  y  los  de  las  repúblicas  que  hai  en  ella: 
formada  en  fin  la  geografía  de  sus  minerales,  la  de 
sus  plantas  y  la  de  sus  animales  levantando  cartas 
exactas  que  des'gnen  las  zonas  de  e  lo5  y  expresen 
las  escalas  de  temperaturas  y  elevaciones  respectivas 
en  que  se  crian  y  viven  ¡cuanto  se  eslendenan  las 
ciencias  ¡cuanto  se  meiorarian  las  artes!  cuanto  ade- 
lantarían las  indus»r¡^í»!  cuanto  se  me'orarían  los  mé» 
todos!  que  creacitínes!  que  propresos,  que  riquezasu 
qu  revoluciones  haliia  en  el  sistema  general  de  loií  co^ 
•uciuáenlos  huinaaoi»!  ^         % 


. ,.  •  ^      ..  .    -         .  s> , 

Xiás  fepáblícas  aumentanah  las  taWas  de  sus- 
Hquezas:  el  nuevo  mundo  aparecería  mas  grande:  el 
Congreso  de  Guatemala  tendría  nombre;  y  el  de  Pa- 
hamá   se  hafía   inmortal    en  los  Anales  de  la  América. 

Pido  pues  que  el  congreso  se  sirva  acordar 
'que  los  ministros  plenrpotenciaríos  enviados  á  la  Asam- 
iléa  general  de  Panamá  esciten  el  zelo  de  ella  para 
"que  se  digne  decretar  una  expedición  científica  com- 
puesta de  geógrafos,  astrónomos,  naturalistas  cet., 
tosteada  por  los  gobiernos  de  las  repúblicas  de  Amé- 
Hca,  y  destinada  á  recorrer  y  observar  los  puntos 
iarincípales  del  uuevQ  mundo^ 


>    / 


r^^    :A  i'j  iiy:i.r>-^  •-:.;.:v.ü^;3  íí'^ 
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EN  LA  SESIÓN  DE  17  DE    ABRIL. 

JudJj  ano  pasado  ele  1824  reconoció  México  en  la  forma 
mas  solenne  la  independencia  absoluta  de  Guatemala. 
Yo  era  entonces  individuo  del  Poder  Ejecutivo;  y  tube 
la  satisfacion  dulce  de  publicar  en  la  gaceta  de  go- 
bierno el  buen  estado  de  las  relaciones  de  esta 
república  con  la   mexicana. 

i  '  El  año  presente  de  1826,  llamado  el  me» 
•nterfbr  de  marzo  á  ocupar  una  de  las  sillas  de  los 
diputados,  tengo  el  sentimiento  profundo  de  hablar, 
idioma   miii   diverso. 

En  uno  de  los  periódicos  de  México  (a) 
•e  dice,  que  D.  José  Cirilo  Gomes  Anaya  y  Don 
Jos^  Yauger,  individuos  de  la  cámara  de  diputados 
de   ia   nación  mexicana,    hicieron   proposición  pidien*' 


do  que  se  autorice  al  gobierno  de  aquella  repúbli- 
ca para  que.  en  represalia  ocupe  con  las  armas  a  los 
pueblos  de  la  nuestra  que  nianlfieslen  al  general  ó 
comandante  mexicano  que  esta  en  la  frontera  la  vo- 
luntad que    tengan  de    unirse  con   México. 

Esta  proposición  es  injusta:  es  subversiva: 
es  anárquica:  tiende  ^  perturbar  el  orden;  y  produ- 
ciria  danos  de  consecuencias  incalculables,  si  fuera 
acordada.  Los  baria  á  Guatemala:  Jos  baria  k  Méxi-; 
co;  los  baria  a    toda  la    America    en   general. 

En  todo  pais  donde  se  muda  la  forma  de 
{[[obierno  es  presiso  que  haia  dos  partidos:  el  de  los 
adictos  al  antiguo,  y  el  de  los  amantes  del  nuevo.' 
Cuando  Francia  destruio  el  suio:  cuando  abolió  el 
monárquico  y  estableció  el  republicano,  la  nación  vio- 
¿  unos  que  lloraban  por  la  monarquia  y  á  otros  que 
celebraban  la  república.  Cuando  Espaíia  bízo  cons- 
titucional el  gobierno  que  era  absoluto,  los  que  tení- 
an interés  en  el  absolutismo   formaron   una  divií^ion,. 


(a)    En  el  Sol.  *^'^^^ 


jví^'ellos  qne  lo  fiabían  en  !a  conslItucTon  política 
decretada  por  las  cortes  formaron  otra.  Cuando  Gua* 
témala  se  pronunció  independiente  d^  la  dominacloa 
mexicana^  es  natural  también  que  íiaia  dos  seccio* 
nes;  la  Jel  mínimo  que  quiera  la  sugeeion  á  INlé^ 
xico,  y  ía  del  macsimo  que  ama  con  alegría  y  ^n« 
Ijjsiasmo  la  íridepenííencía    absoluta   de   la  nación. 

Pedir  que  se  autorice  aF  goBíerno-  dcf  la  nación  me-^ 
xícana  para  que  ocupe  con  tropas  á  los  pueblos  d^ 
!a  nuestra  que  quieran  ser  parle  de  aquella  repú- 
blica es  pedir  que  se  ofresca  proteodon  al  partida 
que  no  ame  nuestra  independencia;  es  estimularle  á, 
que  de  grifos  á  fabor  de  México:  es  animarle  a  que 
se  revele  contra  sn  patriar  es  alarmar  a  los  que  a-» 
ipan  á  la  república:  es  soplar  las  íeas  de  la  díscor-» 
^ia:  es  ecsítar  á  guerras  intestinas:  es  querer  quo 
taia  anarquía  y  se  haga  a  una  nación  que  respe* 
ta  los  derecFios  de  su$  vecinos  ct  maf  de  maíor  ta«. 
ip^ano  que  puede  hacerse  á  un  pueblo. 
.,  Una   familia  no  tiene  derecho  para  {bmeif^ir. 

far  divisiones  en  o'tra  familia.  Un  pueblo  no  lo  tie* 
ne  para  engendrar  discordias  en  otro  puebfo.  Una^ 
nación  no  lo  tiene  para  acer  nacer  la  anarquia  eit 
otra  nación.  Los  derechos  de  una  familia,  de  ui^ 
pueblo,  de  una  nación  no  son  mas  que  ía  suma  de  lo^ 
d(»rechois  de  \o$  individuos  que  la  componenr  Sí  u^i  ;| 
individuo  no  puede  hacer  daño  a  otro  mdividuo,  un^  j 
nación  tampoco   pueJe  causarlo  a  otra   nación.  'i 

Las    naciones  5<f  hallan    vnds   respecto   d^ 
cfrns  m  el  estado  de  NATURALEZA^  y  lamo^ 
ral  es  el    vinculo    que  debe  unirías.     Las  naciones 
son  independientes  y  soberanas  cualquiera  que  sett  la, 
estension  de  su  íarrítorio  6   el  número  de  sus    índí^ 
viduos^     Las  naciones   deben  en   tiempo  de  paz  fia^ 
eer  el  maior  bien,  y  en  el  de  gnerra   el  menor  maX 
pQi^ible.     Una  nación  debe  obrar  con  las  demás  co^,      | 
rno  desea  que  se  obre  con  ella»     Una  nación  no  tíe^      | 
9íe  derecho  para  intervenir  en  los  negocios  de  otrom      1 
kMo$  3ua  los  pnni:ipiü»  luiuluü^o^  del  dere-*      ] 


cto  de  gentw  fjrie  íia  salj^clo  Cxar  nn  Pii!)ncísfa  (\i^- 
110  de  este  titulo.  Ellos  derraman  Iucps  para  cono» 
cer  los  de  la  república  de  centro  américa:  o^los  de* 
fcrn  sostener  á  la  faz  del  mundo  nuestra  indepen- 
dencia y  libertades;  ellos  evidencian  la  injusticia  de 
la  proposición  hecha  por  ios  diputados  de  nueva— 
España. 

En  la  misma  república  mexicana  donde  se 
da  h  luz  se  han  publicado  anleriormente  otros  pape- 
íeS  dignos,  como  he  indicado  otra  vez,  de  tuda  nu-. 
cstra  atención.  En  ellos  se  han  impreso  noticias  que 
drsmínuirian  el  crédito  y  ofenderían  el  honor  nacio- 
nal si  no  fuera  manifestada  su  falsedad  en  el  todo 
ó  su  alteración  en  mucha  parter  en  ellos  se  ha  de- 
primido a  la  república  ponderando  la  escacez  de  po-' 
Llacion,  falta  de  industria,  y  poca  ilustración;  en  ellof 
se  ha  dicho  que  Guatemala  no  tiene  elementos  par% 
ler  independiente,  ni  poder  para  sostenerse  como  so- 
fccrana;  en  ellos  se  ha  a vert turado  la  proposición  de 
(¡ue  esta  república  llegarla  á  ser  presa  del  primer  ene- 
ihígo  que  quiera  subíugarla  si  México  tanto  por  dar- 
le una  mano  proieclora  como  por  no  dejarse  flan- 
quear por  aqui  no  dcíl^nde  su  libertad:  en  ellos  se 
lian  descubierto  miras  muí  claras  diciendo  que  cu- 
ando uno  quiere  no  arruinar  su  casa,  se  ve  en  la 
precisión  de  cuidar  del  buen  estado  de  la  que  está 
pared    en  medio    con    ella. 

Publicados  estos  papeles  en  "iiueva-'espana 
*i  ei  congreso  mexicano  acordara  ía  proposición  trans- 
crita de  dos  de  sus  individuos,  Alexico  tendría  ea 
las  naciones  que  sahen  respetar  los  derechos  de  las 
demás  el  concepto  de  que  sería  digna  co  tal  caso. 
Se  manifestar'a  por  todas  partes  su  injusticia  y  am« 
Lición:  se  diria  que  quiere  ser  conquistadora  al  mis- 
nio  tiempo  que  aeclarandosc  independiente  de  la  an- 
tigua-espana  publica  que  las  conquistas  no  dan  de- 
recho a  quien  las  hace;  se  aííadiria  que  piensa  en 
fjaises  lejanos  cuando  no  ha  acabado  aim  de  conso- 
¡dar  la  adminístrí»cicn  de  los  que  tiene  cerca: 
fe  demuitraria  la  imposibilidad  de  grobernar  bien  una 


extensión  fan  inmensa  de  territorio  ácsáe  California 
hasta  el  iisnio  ele  Panamá;  quedaría  en  contacto  con 
Colombia,  y  el  de  dos  repuplicas  que  llegarían  a  ser 
rivales  produciría  consecuencias  que  no  es  difícil  pre- 
ver: se  alarniaria  el  nuevo  mundo  viendo  dilatarse  por 
toda  la  america  septentrional  la  dominación  mexica- 
na.* k  opinión  general  se  volvería  contra  ^léxico  y; 
la  justicia  triun£aria   al   fin.  r 

En  todas  las  naciones  que  no  han  conso* 
Udado  todavía  su  nuevo  sistema  haí  enemigos  inte- 
riores.     Los   papeles  públicos  de  México    manifiestan 

3ue  los  hai  en  aquella  república,  y  los  de  las  otras 
(3. America  confiesan  la  misma  verdad.  Supóngase 
que  ocupan  con  tropas  ,el  gobierno  de  Washintoii 
^  los  pueblos  de  nueva-espana  que  quieran  ser  par- 
le de  los  Estados  «nidos  de  iNort-amcrica,  cj  de 
!^léxico  á  los  pueblos  de  nuestra  república  que  quie-^ 
xjxn  sugetarse  á  la  mexicana,  el  de  Guatemala  á  los 
de  Colombia  que  quieran  agregarse  á  Centro- ame- 
rica, el  de  Bogotá  k  los  del  Perú  que  quieran  u* 
nirse  con  Colombia,  cet.  La  America  seria  entcnces 
imagen  verdadera  del  cabos.  Los  malcontentos  de 
lina  república  dariaii  voces  á  fabor  de  la  vecina.  To^ 
do  seria  confusión,  Un  desorden  general  se  exteiH 
Óeria  desde  Texas  basta  Chile.  No  habría  paz,  sp?-^' 
siego,  ili  tranquilidad.  La  ambición  europea  cantari^ 
victoria;  y  Ips  /imerkanos  libres  tornarían  á  ser  es* 
clavos. 

Se  indica  por  los  diputados  de  IVlexico  que 
h  medida  que  piden  se  funda  en  el  derecho  de  rc-| 
prcsalia.  Pero  esto  pianifiesia  solamente  que  se  ha^ 
^jlvldado  la  significación  propia  de  la  palabra  y  Qo  se 
han    tenido    présenles  los  hechos. 

7?iy;/YS«//V/  es  el  derecho  que  tienen  los  gó- 
hierno3  de  rolcner  y  tomar  de  los  enemigos  las  có- 
.Vis  que  se  hallan  en  el  estado  al  tiempo  del  rompi- 
miento de  la  guerra.  México  no  la  ha  declarado  a 
Guatemala,  ni  Guatemala  la  ha  declarado  a  México.,; 
IcisUm  en  paz  ambas^  naciones;  y  la  disputa  sobre  So;-' 
cunusco  no  puede  fundar   en  sentido   alguno  la  pr(í^ 


